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ARTURO DEL 


Sobre 


¿L día 14 de octubre pasado se es- 
trenó en el Teatro Español de 
Madrid la obra de Antonio Bue- 
ro Historia de una escalera, pre- 
mio Lope de Vega 1949. Des- 
de hace muchos años—¡ cuán- 
tos ya!—, no había sido repre- 
“sentada una obra que conmo- 
sentimentalmente, en verdad— 

al público. El espectador, desde los primeros 

momentos de la representación, advirtió que 

Historia de una escalera, su sentido de lo 

escénico, era lo que estábamos necesitando 

en nuestro teatro, para ayudarle a salir de su 
marasmo, de su mediocridad, Pues desde 

19539 el teatro español ha ido viviendo” de 

ruinas. O de novedades que nunca alcanzaron 

el prestigio de las ruinas. 

Antoruo Buero es un autor nuevo; flisto- 
ria de una escalera, la primera de sus obras 
levada a la escena. Pertenece al grupo de 
escritores del Café de Lisboa. Estos, en con- 
curso privado, le premiaron su tragedia en 


viese—y no 


un acto Las palabras en la arena, poco des-. 


pués premiada también por la Asociación de 
Amigos de los Quintero. En lo que va de 
año, pues, ha ganado dos premiós impor- 
tantes con dos tragedias. Su concepción del 
teatro e eminentemente irágica. 

Porque tragedia, y no otra cosa, es Histo- 
ria de una escalera. Y empleo aquí la pala- 
bra tragedia en el sentido de dramatización 
del hombre entero; pues la dramatización de 
aspectos parciales de la vida del hombre es 
asunto siempre del drama. La tragedia sur- 
ge cuando el autor se enfrenta no con una 
situación especial de algunos personajes, sino 
al cogerlos a todos por los cabos de las raíces 
de su humanidad. Y en este sentido, sí, a 
pesar de la modernidad de nuestro tiempo, 
Historia de una escalera es tragedia de hom- 
bres completos, clavados en su existencia, 
como es trágica toda vida en su entereza. 
El sentimiento trágico de la vida arranca de 
la totalidad de nuestro existir, no de un mo- 
mento de nuestra existencia, lo cual sería so- 
lamente dramático. Y si los hombres con que 
juega el autor, aquí Antonio Buero, se nos 
presentan con un sentido pleno de su propio 
existir, la tragedia mana. 

Pero ¿qué hombres viven en Hisioria de 
una escalera? En el reparto, por orden de 
aparición, están: Cobrador de la luz, Gene- 
rosa, Paca, Elvira, Doña Asunción, Don 
Manuel, Trini... Y si los vemos hablar y si 
los sorprendemos en la escalera de su casa 
y si observamos sus trajes, una palabra se 
nos hace presente: tipos de sainete. Al me- 
nos la crítica periodística así ha calificado a 
los hombres de Historia de una escalera... 
Como si la causa en que se vive y el traje 
azul y el ser albañil hicieran del hombre un 
tipo de sainete, algo esencialmente cómico. 

Historia de una escalera no es una «subli- 
mación del sainete», como alguien ha dicho. 
El sainete no puede ser «sublimado», porque 
hacerlo supondría desbaratar su esencia, su 
total negación. Otra cosa sería decir que los 
tipos de Historia de una escalera, incluso las 
situaciones, se han visto antes en sainetes. 
Si hay entre la obra de Antonio Buero y el 
sainetismo algún contacto, se explica en que 
el autor, a mi juicio, ha encontrado en una 
vulgar casa de vecinos, en su escalera, llena 
de vida—y, por tanto, de tragedia—, el lu- 
gar adecuado para enclavar unos personajes 
que sólo allí, por lo propicio del ambiente, 
podrían mostrar un apretado convivir, una 
ligazón simbólica. La escalera de aquella casa 
es una de tantas escaleras que hay en el 
mundo. 

Esa escalera—los tres actos de la obra se 
desarrollan en ella—es un feliz acierto de en- 
realización; quiero decir, un legítimo artifi- 
cio para presentar el curso de unas vidas. 

Imagine el lector una humilde casa de ve- 
cinos. Imagine su escalera. Véala en, tres 
momentos : 1919, 1929 y 1949. Nada más. 
Esto es la obra de Antonio Buero. Se piensa 
en su realismo. Lo que allí ocurre no tiene 
nada de extraordinario. Por allí pasa, como 


ha dicho alguien, la vida. ¿Realismo? ¿Gal- 
dós? ¿Tradición realista española? ¿Moder- 


no teatro norteamericano? Piense cada uno 
lo que guste. 


Pero, a mi entender, se emplea demasiado 
a la ligera la paiabra realismo. Ya Dámaso 
Alonso lo señaló en su sustancioso ensayo 
Escila y Ca ribdis de la Literatura española. 


En torno a lo nuestro <e 1 llevado a con- 
fundir realismo con Es Cecir 
se ha ex:endido el si de la palabra 
realismo a todo lo q manteñer 1 
estrecho, contacto con: la realidad... D 


Sin embargo, la 


obra de Lorca en 


huela dejada por ss obras dramáticas, en 
cuienes las vieron o en cui las icen hoy, 
parese en-la. con “a de muchos. 
NXues , tenia un 
herntoso par : y ] “a de pre- 

ueron 

ia es 


Una escena de «llistoria de una escalera» 


del escritor que no da realidad, que no en- 
realiza lo que finge!... Visto así el proble- 
ma, el teatro de García Lorca también es 
realista, también enrealiza. Visto de la otra 
manera, aquellas canciones: de -sus obras, 
aquel hablar poético, las saca de la realidad. 
He aquí lo grave: pensar así, escribir pen- 
sando así. La falsa interpretación del «lor- 


.quismo»—la canción, etc.—ha llevado a mu- 


chos jóvenes cultivadores del teatro hacia los 
aspectos considerados poéticos en la obra de 
Lorca, cuando, en verdad, mo son más que 
deleznable materia si no están integraGos en 
la verosimilitud de la obra de arte. 

Historia de una escalera. ha sorprendido 
en nuestro ambiente literario por su falta de 
continuidad, por su despego de la inmediata 
tradición. Ni Benavente, ni Casona, ni Lor- 
ca se hallan en la obra de Antonio Buero. 
La sorpresa de cuantos asistieron a su estre- 
no fué grande; ha hecho pensar en los ame- 
ricanos, en O”Neill, en Elmer Rice. Pero, a 
mi parecer, no tiene con ellos más vínculo 
que el de la contemporaneidad. 

Desde hace años no se representa ninguna 


grande, persistente. Aquel lenguaje, aquel 
primitivismo pasional, aquella honda y po- 
pular raíz de sus personajes, aquel simplis. 
mo escénico, tan penetrado de poesía, cons- 
tituían factores Operantes sobre nuestro an- 
helo de espectadores y y sobre la inspiración 
de quienes, con noble o cultivan el arte 
dramático. Sí, la sorpres: ha sido grande. 
Los años pasados han desv dana una vez más 
—fenómeno tan repetido en la literatura es- 
pañola, y todos sabemos por qué—, al escri- 
tor de hoy del escritor de ayer. 

Ni el lenguaje ni los procedimientos escé- 
nicos—complejos, extraordinariamente com- 
plejos en Antonio Buero—recuerdan en nada 
fl Lorca. Y aún más. Pese: a quienes han 
señalado cierto galdosianismo en el autor de 
Historia de una escaiera, ésta vive de sí 
misma, encuentra su explicación en sí mis- 
ma. Sin vacilar, me atrevo a decir que His- 
toria de una escalera es un producto origi- 
nal y actual, un tremendo hallazgo español, 
iliteraturizado, desnudo, más que desnudo, 
abierto como una herida. 

La belleza de la obra no mana de las fra- 


HOYO 


“Historia una escalera” 


ses ni de los pensamientos, sino sólo de la 
prodigiosa “sobriedad constructiva, de la vital 
justificación de la presencia del personaje en 
cada momento. ¿Carpintería teatral? ¿Y por 
qué no arquitectura teatral? Historia de una 
escalera produce la impresión de un ser ver- 
tebrado Hueso, duro hueso, que esconde 
sustancioso meoilo. La técnica dramática de 
Antonio Buero en esta obra, desde que apa- 
recen sus primeros personajes, tiende al 
ahuesamiento, a proteger de dureza su es- 
condico tuétano. 

Que el autor no haya dicho nada en la 
obra, aparentemente, no implica que en ella 
no se contenga algo significativo, aparte del 
Nuir de unas existencias socialmente insig- 
nificantes. Desde 1919 a 1949 la vida sube 
v baja por la escalera de Antonio Buero. Y 
quien dice esos años puede señalar más. 
U otros. La obra empieza en 1919 y acaba 
en 1949. Sin embargo, la sustancia de esta 
Historia es anterior a esa primera fecha y 
posterior además <a la final. El juego escé- 
nico, finalizado en 1949, pudiera ser conti- 
nuado. Y aún más: cuando la obra va a 
aca bar, cuando acaba irremediablemente, su 
sentido comienza. Porque no acaba ahí. Em- 
pieza otra vez allí mismo donde acaba. La 
tragedia escrita por Buero—gobernador tan 
solo de sus personajes—posee un terrible po- 
der de pervivencia en el espíritu del especta- 
dor. La ps ésta es la palabra, la quie- 

tud de la vida, la señalada quietud de la es- 
diera la ideritidad de los tramos del existir, 
la filiación del hombre, su ahijamiento, su 
anclaje en la existencia, son, y no dudo de 
ello, premisas para el sentimiento trágico de 
la vida. Pues la vida, si lo es, si es existen- 
cia, tiene echada su ancla en el puerto de lo 
trágico. Y los hombres de Buero, porque lo 
son, están anclado en aquella escalera de 
casa de vecinos... 

¿Pesimismo?... Interrogue el lector a Edi- 
po, a Orestes, a Segismundo. Dígales que no 
sean como son. ¡Qué burla tan necia decir 
de un escritor trágico, de sus hombres, que 
son pesimistas ! Cómo si lo fueran por gus- 
to O por pasatiempo. 
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A desaparición repentina y cruel de - 


Edmond Jaloux, muerto el 22 de 
agosto último en Lutry, cerca de 
Lu:usanne, cubre de luto ciertamen- 
te las letras francesas, pero afecta 
más directamente aún a los medios: 
literarios de la Suiza románica, a 
los que el ilustre académico estaba 


“tan intimamente ligado. Y si había hecho 


de las orillas del Léman su patria de elec- 
eión, las razones de semejante preferencia 
podían a primera vista sorprender en un hom- 
bre al que ninguna educación, ningún pa- 
sado parecían deber ligar a nuestra tierra. 
Este meridional católico, nacido en Marse- 
lla en 1878, ¿qué venía a buscar entre nos- 
otros?, ¿qué clima que no era el de su pa- 
tria de origen? El caso debía parecer insó- 


lito a los ojos de sus compatriotas mismos, . 


que, sin embargo, no le habían regateado las 
distinciones: Premio Fémina en 1909 por su 
novela Le reste est silence; gran Premio de 
Literatura de la Academia Francesa en 1920 
por el conjunto de su obra; elección a la ilus- 
tre compañía, en 1936, como sucesor de Paul 
Bourget. 

Tales honores no consiguieron menguar ja- 
más la distancia irreductible, que, al contra- 
rio, no dejó de crecer y de mantener a Ed- 
mond Jaloux al margen de un mundo cada 


Edmond Jaloux 


vez menos apto para captar el interés de su 
obra. El mismo hablaba con amargura de 
esta «ruptura de las generaciones» precipi- 
tada por los efectos de dos conflictos mun- 
diales y que acabó por aislarlo curiosamente 
en su estado anacrónico, solitario y doloroso 
de «hombre de letras». Las letras—y hay 
que tomar este término en una acepción más 
familiar al espíritu del siglo xIX que al de 
nuestro siglo—fueron, en efecto, su pasión 
y su vocación, como lo habían sido para un 
Charles Du Bos. Recientemente Francois 
Mauriac subrayaba oportunamente lo que 
distinguía a estos dos espíritus : el uno, Du 
Bos, situado dentro de un dogma tranquili- 
zador.; el otro, Jaloux, satisfecho de una 
mística difícilmente definible, que, al contra- 
rio, mantenía su inquieta soledad y que es- 
piritualmente le acercaba a un Rilke, a su 
caro Rilke, muerto por un azar un poco más 
arriba que él, también en el destierro, en 
este valle del Ródano que se abre en el 
Léman. 

Nada de especificamente mediterráneo en 
este meridional; una imaginación flúida y 
suavemente matizada marca sus novelas y 
cuentos. Siempre tuvo presente sus prime- 
ras lecturas : Hoffmann, Edgard Poé, Bau- 
delaire y Juego Mallarmé, que le abrieron 
desde su primera juventud las rejas de un 
mundo irreal y soñado cuyo poder no dejó 
de fascinarle, mundo que persiguió incansa- 
blemente y en el que encontraba un modo 
de salvación. Le reste est silence: este título 
sólo, esta reminiscencia de Shakespeare, dice 
elocuentemente la orientación de su espíritu. 
Mauriac hace notar con razón de qué modo 
los títulos de sus novelas evocan la imagen 
de una pantalla entre la vida real y la mi. 
rada del novelista: La féte nocturne, Le jeu- 
ne homme au masque, Fumée dans la cam- 
pagne. «Este humo de sueño lo extendía él 
sobre el mundo que le horrorizaba.» Cito a 
propósito siempre a Mauriac : su reprobación 
ilustra maravillosamente la oposición, la ac- 
titud declarada del escritor de hoy ante la 
vida, del escritor que se considera compro- 
metido en lo cotidiano, presente al suceso. 
«O creemos, como Balzac y como Tolstoi, 
que la poesía yace en el secreto de lo real, 
de la vida cotidiana, o al contrario, como 
Nerval, como Elemir Bourges, como Henri 
de Régnier, como Edmond Jaloux, el ar- 
tista se esfuerza en interponer entre lo real 
y él mismo las criaturas de su sueño inte- 
rior y las decoraciones de las fiestas imagi- 
narias que él se ofrece en secreto.» 

¿Se trata de oponer en estos términos las 
dos fuentes eternas de la poesía? Nada hay 
entonces que decir aunque precise preguntar 
si el dilema es tan tajante, si la opción es tan 
real como aparente. ¿Se trata más bien de 
hacer admitir la distinción a fin de denunciar 
en los segundos una huída culpable ante la 
vida? Venimos a parar entonces en el clima 


CRONICA 


EDMOND 


de condenaciones tan corriente en este tiem- 
po. Semejante juicio parecería en efecto me- 
nos sospechoso de intolerancia si no se apro- 
ximara tanto a esta otra afirmación: «Era 
un hombre (Jaloux) que pedía a la lite- 
ratura una protección contra la vida.» Cier- 


tamente, Mauriac condenando a Jaloux, se - 


ve privado de ligar absolutamente los dos jui- 


cios, el primero se dirige al plano de la poe- 


sía, el segundo al nivel de la vida bruta. Su 
unión sobreentiende, sin embargo, un senti- 
miento que otros menos sutiles confiesan 
abiertamente: un rencor mal encubierto por 
todo lo que se declara estrechamente solidario 
de su tiempo. Entiéndase «tiempo» en el sen- 
tido más temporal : el escritor polarizado por 
el suceso. 

El supremo desagrado que profesaba Ja- 
loux respecto de semejante servidumbre le 
impulsó más firmemente hacia las riberas del 
sueño, subrayó más evidentemente la natu- 
raleza de su destierro. Era en su persona 
toda otra época que desafiaba por última vez 
a la nuestra, otra concepción de la vida. Fl 
contraste no dejaba de ofrecer una ense- 
ñanza. 


DE “SUIZA 


por André Winkler 


Ese, siglo XIX francés, ese comienzo del 
xx a los que Jaloux se aferraba íntimamente, 
¿no había sido la época de un cierto indivi- 
dualismo de artistas? Ese período de estabi- 
lidad social—pues tal nos parece en perspec- 
tiva con relación a la nuestra—parece sin duda 
haber hecho surgir del individuo no tanto la 
voluntad de constituirse en «hombre comple- 
to» como el deseo furioso de afirmar su «di- 
ferencia», como la preocupación de salva- 
guardar en sí un amado «mundo interior». 

A la inversa, es notable que este «mundo 
roto» que es nuestra herencia, que este tiem- 
po de la discusión de todas las tradiciones, 
que es el nuestro, sea también el de la des- 
confianza respecto del individuo. Como si la 
sacudida hubiera alcanzado al hombre a tra- 
vés de lo social en ese grado de profundidad 
en que el juego tiene lugar en el mismo léga- 
mo elemental en que lo importante es ya me- 
nos saber a qué se opone el individuo que 
cuales sean las realidades de que se alimenta. 

El divorcio en que persistió Jaloux tuvo 
consecuencias previsibles : si las innumerables 
crónicas literarias que firmó fueron leídas y 
escuchadas, la obra importante del novelista 


LETRA ESPIRITU 


——————por ALEJANDRO BUSUIOCEANU 


ARTE SIN TIEMPO Y SIN ESPACIO 


L reciente libro del ensayista rumano y filósofo de la cultura Mireea 
Eliade, Le mythe de l'éternel retour (Gallimard, París), trae conceptos 
nuevos sobre el «hombre arcaico» y sobre lo que el autor llama «la 
revuelta contra el tiempo concreto, histórico» y «la nostalgia (del ar- 
caico) hacia un retorno al tiempo mítico de los orígenes, al Gran Tiem- 
po». Tema de amplia envergadura y de profundo estudio, que ha me- 
recido ya los comentarios atentos de Eugenio d'Ors en su «Glosario». 
No quiero volver aquí sobre el concepto fundamental del libro, sino 
sobre un reflejo de este concepto, que, con una fuerza casi de espejo 
convexo, engrandecedor, se proyecta sobre la idea contraria, del tiem- 
po histórico, concreto, y sobre todo sus huellas en el arte y en el modo tradicio- 
nal de considerar la creación. 

Una frase de Mircea Eliade envuelve el germen de múltiples reflexiores po- 
sibles. Se refiere a la filosofía occidéntal, que «corre el riesgo de provinciani- 
zarse», primeramente encerrándose tn su propia tradición e ignorando, por 
ejemplo, las soluciones del pensamiento oriental; luego, limitándose a reconocr; 
sólo las «situaciones» del hombre de las civilizaciones históricas y despreciando la 
experiencia del «primitivo» y su modo trascendental de concebir el mundo. Una 
«antropología filosófica». afirma el autor, llevaría al moderno a aprender algo 
por las valorizaciones del hombre pre-socrático; y los problemas cardinales de 
la metafísica se plantearían de otra forma por el conocimiento de la «ontología 
arcaica». 

Estas afirmaciones ganan aún más evidencia si trasladamos los mismos térmi- 
nos al espacio y al tiempo del arte y si queremos aplicar el concepto de «ontología 
arcaica» al pensamiento plástico y creador. El historiador del arte que busen 
«los orígenes» está ya acostumbrado a descubrir que casi toda creación es, en el 
espacio, una perpetua migración de formas o soluciones, cuyos caminos pueden 
trazarse sobre el mapa y constituir una auténtica geografía del arte. Misterio 
samente, las corrientes se verifican casi siempre sobre las mismas constantes de 
Norte a Sur, de Oriente a Occidente. En el tiempo, las mismas formas sobrepasan 
tantas veces todo límite histórico y, en sus elementos esenciales, conducen, n 
través del folklore y de las reminiscencias ancestrales, hasta nebulosas muy le- 
janas, hasta el tiempo sin cronología. ¿Dónde se produce el origen de la bóveda, 
que aparece como forma sin historia en humildes construcciones de barro de la 
India, llena de enigmas y orígenes? ¿Quién inventó la. forma ojival, que cono- 
cemos, no sólo en las hermosas catedrales de la Isla-desFrancia o en los restos 
de los barcos de los vikingos, sino también en ornamentos de casas en el enenli- 
tico de Transilvania? ¿Cómo clasificur ciertos tipos de tejidos, casi idénticos por 
los dibujos, colores y técnica en las alfombrar rústicas de Suecia, de Rumana, 
pero asimismo de la tierra inca? ¿Qué decir de los dibujos vivaces de los pigmeos 
del Africa, tan parecidos a los grafitos, con escenas de caza de las cuevas prehis- 
tóricas de Europa? ¿Y cómo apreciar estas abigarradas figurinas popu!ares de 
Mallorca, que están sobre mi mesa, y, con un humor quizá no intengionado por 
el anónimo artista, evocan fantásticos caballeros, no sé si orientales o indios, en 
una plástica sumaria que se remonta hasta el neolítico? 

El tiempo y el espacio en la «ontología» del arte se demuestran sin límites; y 
las creaciones fundamentales o los «arquetipos» plásticos tienen casi siempre 
sus raíces en un fondo arcaico que no conoce épocas ni geografía. Así se explica, 
no sólo la transmisión constante de las formas por las vías naturales del mun- 
do, sino también el retorno frecuente de los modernos a las formas originarias: 
ayer, el arte negro; hoy, la Cueva de Altamira; mañana, ¿quién sabe, si algún 
nuevo hallazgo de la Indía, de alguna tribu africana, de la Polinesia o de desco- 
nocidos antepasados de esta pequeña tierra de Europa, endentada por los mares? 

Sin embargo, si la creación del artista, a pesar de todo tiempo concreto, no 
deja de volver a la misma nostalgia del Gran Tiempo de los orígenes, la ciencia 
que sigue claustrándose en los antiguos métodos de la Historia del Arte, pierde 
cada día de su eficacia y autoridad. Para emplear el término de Mircea Eliade, 
esa ciencia, que se abriga aún bajo la sombra de la Acrópolis griega y no sabe 
todavía dónde situar en su reducido plano otras acrópolis, históricas o no históri- 
cas, que han florecido en el mundo, queda una ciencia «provinciana». 

Hace poco, el Instituto de Arte Contemporáneo de Londres hizo una ezxpo- 
sición muy sugestiva, que concuerda plenamente con estas reflexiones. Bajo el 
título de «Cuarenta mil años de arte moderno» pudo verse un conjunto de obras 
maestras, testimonios del tiempo histórico y no histórico que se extiende. desde 
el paleolítico de las cuevas de Lescaux y Lespuague (equivalentes de Altamira) 
hasta las artes llamadas primitivas de Africa, América y Oceanía y hasta obras 
significativas de modernos como Klee, Miró, Ernst, Picasso, Brancusi, Rovault, 
Moore, Modigliani, etc. Las características de esta exposición no favorecen quizá 
mucho a los modernos, menos auténticos y, por ende, menos geniales que sus 
colegas de hace cuarenta mil años o de los de hoy que llevan con destreza sus 
piraguas por entre las islas de coral. Pero favorecen aún menos a los historia- 
dores del Arte, que no creen más que en los dioses del Olimpo. Una ciencia nueva 
del Arte se muestra necesaria, algo parecido a la indicada por Mircea Eliade para 
los filósofos. Y si esta ciencia ha de ser Historia, su evolución debería proyectarse, 
no sólo en lo futuro, sino sobre todo en aquel pasado que, por ser sin tiempo y 
sin espacio, queda siempre actual y depositario de un profundo misterio de crea- 


ción. 


(más de cuarenta novelas, cerca de doscien- 
tas novelas cortas) no es por el contraria 
muy conocida. Parece, en efecto, que su ne- 
cesidad inextinguible de evasión perjudican- 
do al novelista y descalificándole a los ojos de 


sus contemporáneos, haya sido justamente - 


por una feliz compensación, la fuente del éxi- 
to y de la audiencia que encontró su obra de 
crítico. Su insatisfacción nativa fué origen de 
una curiosidad sin límites que llevó a este lec- 


“tor prodigioso hacia todas las literaturas ex- 


tranjeras. Como crítico, Edmond Jaloux ha 
sido el infatigable iniciador, el bien acogido 
zahorí que, en Francia, abrió el camino a 
tantos autores extranjeros. Singularmente du- 
rante los quince años en que llevó magistral. 
mente en Les Nouvelles Littéraires sus cé- 
lebres folletones sobre «L'Esprit des Livres», 
hemos de recordar. especialmente los que 
iniciaron a un amplio público en la literatura 
anglosajona : Meredith, Henry James, Vir- 
ginia Wolf, Huxley, Morgan. 

La actividad que Jaloux desplegó en Suiza 
desde 1930, fecha en la cual vino a fijarse en 
los alrededores de Lausanne, no se debilitó. 
jamás. Limitémosnos a señalar el último e 
importante estudio que aparece,en el momen- 
to de su muerte: La última amistad de Rar 
ner María Rilke; indiquemos la reedición de 
su Vida de (Goethe, así.como esta vasta [n- 
troducción a la Historia de la Literatura fran. 
cesa en la que trabajaba desde mucho tiem- 
po y de la que dos o acaso tres volúmenes 
quedan escritos de los cinco de que debía 
constar. 

¿Qué razones secretas atrajeron a este des. 
terrado hacia nuestras orillas del Vaud? Pre- 
gunta a la que aún no se ha respondido. Aca- 
so no hay que atribuir sino a su amor por los 
paisajes armoniosos la fidelidad que Jaloux 
consagró a Lutry y a los esplendores que le 
rodean. Quizá, también, desempeñaron su pa- 
pel afinidades más profundas : afinidades con 
nuestros modos de pensar, nuestros gustos y 
nuestras tradiciones literarias. No podemos 
ahora entrar en el detalle de estas conver- 
gencias. Bástenos, para terminar, que Ed- 
mond Jaloux nos haya proporcionado la oca- 
sión de recordar aquí, que si las fuentes más 
profundas de su inspiración no fueron en el 
fondo específicamente francesas, esta obser- 
vación se aplica con la misma evidencia al 
espíritu tradicional de nuestras letras suizas. 
Volveremos sobre el tema en otra ocasión. 

Hace ahora diez años, moría en Fontaine- 
bleau Oscar Vladislas Milosz. ¡Aniversario 
que parece pasar demasiado desapercibido ! Y 
que merece tanto más que le recuerde a conti- 
nuación de esta crónica, cuanto que la me- 
moria de Edmond Jaloux está en él intere- 
sada. A éste, en efecto, corresponde el honor 
de haber reunido y prologado la primera edi- 
ción completa de las obras del poeta lituano 


(10 vols. Egloff. Libr. de 1"Université de 


bourg, 1944). Desde entonces, se ha descu- 
bierto un inédito de Milosz. Sabemos hoy que 
los dramas de Miguel Mañara y de Méfphibo- 
seth pertenecían en el pensamiento del autor 
a una trilogía cuya tercera parte Saúl de 
Tarse existe en manuscrito. Esperemos y de- 
seemos que Saii de Tarse no quede demasia- 
do tiempo ignorado de los editores. 
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L caso de Antonin Artaud, muerto 
loco en un manicomio francés, ilus- 
tra con dramático ejemplo el an- 
gustiado destino del escritor de 
muestro tiempo. Aquel hombre para 
quien ni siquiera la demencia llegó 
a ser un enajenamiento, porque 
hasta última ¡rora conservó, bajo 
la anormalidad de la conducta, una coheren- 
cia de sentimientos verdaderamente fascinan- 
te y una furiosa aversión lógica contra los 
fantasmas de la vida, convertidos por los mé- 
dicos en los fantasmas de una pesadilla, aquel 
hombre, digo, da testimonio de la fuerza con 
que puede el alma comprometerse en la obra 
y al mismo tiempo tratar de trascenderla, 
de la plenitud con que esencia y existencia 
se identifican en la búsqueda, no ya de nue- 
vas vías para el arte, sino de verdaderos ca- 


minos de salvación. 


El caso Artaud es importante, no por lo 
que en sí representa, sino por cuanto tiene 
de revelador de una actitud colectiva, de la 
actitud presente de gran número de hombres 
de letras, cuya ambición consiste menos en 
crear obras de arte que en superar su situa- 
ción de artistas, participando en la vida e in- 
fluyendo en ella, con el propósito de ser algo 


más—digamos, algo distinto—que tales artis- ' 


tas. Puede hacerse una primera observación 
a esta actitud: ¿no revela cierta falta de fe 
en su genuino ser creador? ¿No será la con- 
ciencia del fracaso la que les impele a buscar 
una eficacia extra-estética en la obra de arte? 
Responder afirmativamente, sin más, se me 
antoja injusto. Sería, por lo menos, una li- 
gereza. Analizando la posición de los situa- 
dos en tal postura, reconoceremos su buena 
fe, su tremenda sinceridad, la legítima cali- 
dad de su angustia ante un desgarramiento 
que sienten, como suele decirse, y nunca con 
más verdad, en carne viva y en vivo espíri- 
tu. Con su trabajo quieren servir, y no a 
un partido ni a una causa, sino al hombre 
mismo, iluminando zonas tenebrosas y lan- 
zándose de aventura (la palabra aventura 
es justamente la adecuada para calificar ten- 
tativas que, como la de Artaud, pueden aca- 
bar en la demencia y la muerte) en ámbitos 
inexplorados. Quieren ser artistas, pero ims- 
pirados, reveladores, » eficaces, en territorios 
ajenos al arte. ¿Podrían serlo de otra ma- 
nera? ¿Podría Artaud haberlo sido al modo 
de Mallarmé o-de Juan Ramón? 

En ciertos núcleos de las letras contempo- 
ráneas, el deseo de que la obra sobrepase—o 
reduzca; la cuestión está por discutir—sus 
límites naturales y sea un medio en vez de 
un fin, es tan poderoso, que ha bastado a 
darles carácter. Excluyo a cuantos ponen la 
pluma al servicio de grupos, partidos o in- 
tereses políticos o sociales. Para ellos no hay 
problema, una vez escogido el puesto de com- 
bate. Entran en la batalla con el arma que 
creen adecuada. Me refiero, en cambio, a los 
afectados por afanes más hondos, por la pre- 
ocupación de cambiar al hombre y descubrir 
el mecanismo de las impulsiones y los pensa- 
mientos que determinan su vida. Para ellos 
la obra será medio de conocimiento, medio 
de penetrar en territorios secretos; será tam- 
bién testimonio de su incorporación a la co- 
rriente del tiempo y de su participación en 
una empresa común. 

¡Qué lejos, aunque cercana y familiar, la 
figura del escritor entregado a su obra, cau- 
tivo de su obra y distante de los demás! 
¡Qué lejos Flaubert y Galdós y aun Dos- 
toiewsky! Todos ellos participaban de las 
preocupaciones de su tiempo, las sentían y 
las vivían como hombres, y las trasladaron 
a sus escritos; pero al trasladarlas situában- 
se en posición especial, un tanto al margen, 
cuidando de proceder con objetividad, sin 
mezclarse demasiado en aquellas polémicas 
y enredos que describían o querían describir 
imparcialmente. Llevaban el espejo en la 
mano y lo paseaban sobre el camino, como 
pedía Stendhal, a cierta distancia. Ahora no. 
La posibilidad de mantenerse en un punto 
de casi milagroso e inestable equilibrio, par- 
ticipando con alguna perspectiva en los acon- 
tecimientos de la época, puede darse por per- 
dida. Queda—si todavía queda—la llamada 
poesía pura, pero, dado su carácter de ex- 
cepción, más sirve para confirmar, por su 
rareza, la regla, que para invalidarla. Lo 
frecuente es el escritor lanzado, como Artaud 
lo hizo, a perseguir en la vida los elementos 
integrantes de la obra, y a perseguirlos con 
denodada resolución de encontrar en ellos y 
gracias a ellos la clave mágica que ha de 
servir para descifrar el mensaje, maravi- 
lloso sin duda, oculto ¡aún! en los entresijos 
del alma. La busca de esos elementos vita- 
les, realizada en el material imás a mano, en 
el espíritu del propio escritor, les incita a 
constante diálogo consigo mismos, a una in- 
quisición despiadada y a una sinceridad sin 
confines. El interés de la obra de Artaud 
consiste en gran parte en ser una confesión 
que permite descubrir las imposibilidades 
contra las cuales chocó y las causas de su 
fracaso. 

Se podía pensar si en la tentativa de sobre- 
pasar la obra literaria, en la tentativa de 
trascender, no hay acaso un pecado original 
imposible de borrar sin un Jordán de angus- 
tia y desesperación. Ese pecado es la exalta- 
ción de lo espontáneo, de lo no sujeto a tra- 
ba racional, y el desdén, cuando no el olvi- 
do, de la inteligencia. (Y ruego no se entien- 
da la expresión de modo tajante y absoluto, 
sino en términos de cierta latitud y relativi- 
dad). Ese pecado consiste en situar la inteli- 
gencia en rango subalterno entre los medios 


CASO 


/ 


de conocimiento, y, So pretexto de su limi- 
tación para aprehender algunas últimas rea- 


lidades—o irrealidades—, preferir y adoptar 


otros senderos de más incierto y peligroso 
tránsito. Por la vía irracional y sentimental 
se intenta llegar hasta lejanías abismáticas, 
hasta el inconsciente colectivo, esperando ha- 
llar en él elementos útiles al propósito de 
descubrir el contenido del alma y por ahí de 


ARTAUD 


por RICARDO GULLON 


establecer mejores principios de comprensión 
y de acercamiento entre hombres. Mas, al 
prescindir de la inteligencia, al renunciar a 
ella, o al perderla, se pierde también la ra- 
zón. Y sin razón, como vemos en Artaud, 
pueden conseguirse fulgurantes atisbos, no 
construcciones definitivas. 

Artaud era un visionario cuyas comunica- 
ciones tendían a mostrar lo que habitualmen- 


RICARDO 


DESNUDO 


STOY desnudo, el sol con fuego dice 
cuanto diría el hombre enamorado. 
Basta el silencio a confesarlo todo, 
si tendido en la orilla de algún río 

el hombre calla y en su pecho, mudo, 

un sol como el del cielo resplandece. 


Ya lo sabemos todo. Que son rojos 
los labios que se besan en la orilla, 
que la vida es un breve y dulce abrazo 
y que con la mañana una alegría , 
sin nombre nos invade silenciosa. 


Ya no necesitamos las palabras. 
Ya basta el sol que besa, basta el río 
que nos lleva en sus ondas lentamente, 
el viento que los ojos acaricia, 
la verde sombra que en la boca tiembla. 


(Del libro inédito «Corimbo», 
Premio «Adonais», 1949.) 


MOLINA 


JUAN GIL: ALBERT 
CHOPIN 


RONTO se cumplirá ese largo día 

en que murió Chopin; hay quien nacido 
parece para ser anuncio y nido 

de alguna fuerza errante: así quería 


la oscura violeta ser la guía 
primaveral y así ese que transido 
deja el fogoso piano, como herido 
por suprema caricia, solo ansía 


ser la voz del otoño... Octubre y llueve : 
prepáranse las fiestas y las damas, 
caen rendidos los frutos y la hoja... 


Si brumoso o feliz, aun quieres, amas, 
esa ráfaga escucha que conmueve 
de aquel que la lanzó y que se deshoja. 


VENTURA 


L fuego? Lenguas se dzan. 
El albor. La llama nice. 
Y de lo oscuro se brda, 
se vive, se muda y arde. 


Siempre vibrando la llama: 
dulce y cálida en la sangre, 
permanente bajo tierra 

y en el vuelo de las aves. 


Amar la llama. Qué júbilo. 
Prolonga, arrebata. Yace 
en la mirada, en la nube, 
en la rosa y el diamante. 


¿Polvo, ceniza la vida? 
Sí; pero barro que arde. 


EL FUEGO 


DORESTE 


nándose las cinturas, 
suspiros y las tardes. 


¿Vivir? Arderán cenizas. 
Transcurrimos inmortales. 
Danza del fuego y el viento: 
beso del alma y la carne. 


¿Fuego los dos? Alegría. 
Fuego y viento, dos amantes. 
El agua, no: que transcurre. 
Fuego y viento: ventanales. 


Nadie. Ni tú mi yo. El ser, 
¿límites precisos? Nadie, 
nada. El ser no se define: 
cristal, sol, cielo que arde. 


te no se ve. La pretensión de crear con ¡en- 
guaje nuevo, formaba parte de su delirio, 
y quizá tuera expresión subconsciente de la 
imposibilidad de hallar palabras para trans- 
cribir los objetos de su mundo interior. Cuan- 
do refiere experiencias reales, siquiera sean 
tan extraordinarias como las de su muerte 
aparente (a causa del sistema curativo del 
electro-choque, en el manicomio), el idioma 
común le basta para narrarlas con alucinan- 
te fuerza. Lo invisible y misterioso pugra 
por ser expresado, y aflora una y otra vez 
en su obra, mostrando la persistencia de la 
gran quimera en que Artaud se había em- 
peñado : la tentativa de vivir en un plano 
estrictamente creador, desechando cualquier 
posibilidad de aportar a la literatura y al arte 
motivos ajenos a la vida, recusando, como 
él decía, a «quien no ha querido sufrir su 
obra antes de escribirla». 

Su demonio le presentaba un universo ene- 
migo, concitado en contra suya por artes de 
hechicería. Las Cartas de Rodez explican su 
Van Gogh, el hombre suicidado por la so- 
ciedad y la fusión, seguramente espontánea 
y oscura, que operaba el inconsciente del es- 
critor entre el caso Van Gogh y el suyo pro- 


Antonin Artaud 


pio. Su deseo de evasión a otros mundos, 
abandonando éste, donde se sentía precaria- 
mente instalado, le llevó a considerar enemi- 
gos a quienes le retenían violentamente en 
él, en un «entre tiempos»—como dice en al- 
guno de sus fragmentos póstumos—que era 
un «entre tanto», en espera de alcanzar una 
identidad consigo, una plenitud (si así cabe 
decirlo; pero estoy refiriéndome a un deli- 
rante) imposible de obtener sobre la tierra. 
Que Artaud fuera un gran escritor, un gran 
poeta, y que viviera y muriera desconocido 
—relativamente desconocido—, no es sor- 
prendente. Ni lo es que la desesperación y 
la locura se fundan tan estrechamente que 
pueda discutirse en cuál de ellas estaba la 
raíz del mal. El tema cargado de implicacio- 
nes—y de incitaciones—es el relativo al ori- 
gen de esa desesperación que, como una cre- 
cida incontenible, aumenta progresivamente 
de nivel y alcanza de hora en hora nuevas 
zonas, nuevas posiciones en el alma del hom- 
bre y, por más sensible—indicador que regis- 
tra por adelantado el curso de las corrientes 
de pensamiento y de sentimiento--, sobre 
todo en la del artista. 
La desesperación, ¿es consecuencia de la 
falta de fe en el hombre? Es consecuencia, 
por lo menos, de su desesperanza. Escritores 
y artistas sienten con acuidad que su obra se 
enfrenta hoy con riegos antes ignorados. Esto 
es una evidencia. Un principio de solución 
pudiera encontrarse en el retorno al espí- 
ritu «artesano», al espíritu de modestia, si 
no de humildad, de los artistas medievales, 
olvidando las claves salvadoras que propo- 
nen a los enigmas del tiempo presente. Ar- 
tistas y poetas renuncian a creerse portadores 
de una palabra decisiva para «la sociedad», 
de una palabra que tiene necesariamente que 
ser dicha y escuchada, pues de no ser ofda 
el mundo puede perderse definitivamente. A 
pecados de soberbia, penitencia de renuncia- 
miento. Quieran ser y sean, nada menos, 
creadores de belleza al servicio del hombre. 
¿Es posible vivir en la vida, sufrir la obra 
antes de escribirla, como quería Artaud, y 
no desesperar? ¿La «mala conciencia» del 
artista actual no le conduce en algunos casos 
a considerar deseable la pérdida de su luci- 
dez? No sé siquiera si estas preguntas tienen 
respuesta, pero creo que quien acertara a 
contestarlas válidamente, nos daría la solu- 
ción del caso Artaud y la de algunos graves 
fenómenos de nuestro tiempo. Y no se olvi- 
de que la obra novelesca más importante de 
este siglo, la de Franz Kafka, está entera- 
mente compuesta bajo el signo de la deses- 
peración. 


«Para publicidad y suscripciones a 

INSULA, diríianse en Barcelona a 

Librería Pal-Las, Rosellón, 180, te- 
léfono 83649 


: 
: 
| 
| 
. 
. 
. 
| 


Página 4 


ARBOR 


REVISTA GENERAL DE INVESTIGACION 
Y CULTURA 


Redacción, Administración y Distribu- 
ción : Serrano, 117. Teléfono 336844. 
Madrid. 

Sumario del número 47, bviembre 

de 1949. 

ESTUDIOS 

Las empresas públicas, por JosÉ GIRÓN 
TENA. 

Sobre el amor humano en la Biblia, por 
DANIEL-ROPpS. 

NOTAS 

Esquema actual de la Universidad es- 
puñola, por Juan SÁNCHEZ MONTES. 

Actitud de revancha y actitud de supe- 
ración en el pensamiento tradicional, 
por VICENTE PALACIO ATARD. 

«Laissez-Fairen y planificación en ¡a 
Universidad «Menéndez Pelayo» de 
Santander, por MIGUEL PAREDES 
MARcos v ALBERTO ULLASTRES. 

INFORMACION CULTURAL DEL 
EXTRANJERO 

Intelectuales del siglo XX. Semblanza 
de George Santayana, por 
MARTÍN. 

La genética en Rusia, por FRANCISCO 
Ponz PIEDRAFITA. 

NOTICIAS BREVES : Las «Jornadas 
Católicas» de Bochum.—Semana in- 
ternacional de los publicistas católi- 
cos.—Studi Petrarchesqui.—Recien- 
tes Congresos Internacionales de His- 
toria. 

CRONICA CULTURAL ESPAÑO- 
LA, por José Luis PiniLLos. 

APORTACIONES ESPAÑOLAS A 
CONGRESOS ¡CIENTIFICOS IN. 
TERNACIONALES. 

BIBLIOGRAFIA 

Reseñas de «libros españoles y extran- 
jeros. 

Revista de revistas. 

Libros recibidos. 

Número suelto, 12 ptas.” 
Suscripción anua!: 100 ptas. 
De venta en todas ias vwuenas librerías. 


ALCALA, 20 
MADRID 


GOYA, 2: 


PIZARRO, 17 


EDICIONES Y PUBLICACIONES ESPAÑOLAS, $. A 


pondrá a la venta próximamente 


LA DUQUESA DE ALBA Y SU 
TIEMPO 


por los Dres. Blanco Soler, Piga Pas- 
cual y Pérez Petinto. 
Prólogo del Duque de Alba. 

Obra escrita por tres ilustres espe- 
cialistas de la Medicina Legal con el 
propósito de desentrañar la incógnita 
surgida en el momento de la muerte de 
la Duquesa Cayetana de Alba sobre su 
posible envenenamiento. 

Los autores han sabido crear un es- 
cenario histórico del mayor interés en 
el que aparecen todos los personajes de 
la época, la sociedad de aquel tiempo 
y sus ideas y creencias con una preci- 


sión histórica verdaderamente notable. 

Junto al problema principal, se inten- 
tan debelar otros que también se rela- 
cionan con la Medicina y el Arte; así, 
el verdadero modelo de las Majas y de 
los Caprichos, el estudio de los venenos 
de la época, etc., etc. 

Es una obra de gran conocimiento 
histórico y de una amenidad extraordi- 
naria. 
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HENRI CLOUARD: Histoire de. la littérature 
francaise du symbolisme a nos jours. Vo- 
lumen 1915 a 1940. Albin Michel.—Pa- 
rís, 1949. 700 págs. 900 francos. 

He aquí el segundo tomo de la gran histo- 
ria de la literatura contemporánea francesa, 
compuesta por Henri Clouard; del primer 
volumen hablé ya hace meses en estas co- 
lumnas. Frente a las mayores dificultades 
dáue presenta el estudio de producciones tan 
cercanas a nosotros, el autor acierta a mante- 
nel el alto. nivel señalado por su exigencia, 
exponiendo con excelente orden el complejo 
mundo de las letras francesas en esos años 
cruciales, de 1915 a 1946 en que das jugar 
uno de los cambios má rápidos S y rrotun- 
dos de la sensibilidad y del gusto. 

En' pocas literaturas, acaso en ninguna, se 
haya marcado con tanta nitidez como en. la 
francesa ese cambio y las corrientes rug- 
nantes por exbresar las múltiples posiciones 
desde las cuales el hombre de la entreguerra 
afrontó los pr oblemas de la creación lite- 
raria. París siguió siendo. durante ese cuar- 
to de siglo. si no siemvnre el jugar donde 
nacen los movimientos literarios; sí, al me- 
nos, el punto desde el cúal irradian, y el 
que, en cierto modo, decide sobre su univer- 
salidad, e inciuso sobre su validez. 

El nombre v la obra de Proust y de Apn- 
dré Gide destacan en la entreguerra, por 
encima. según E de todos los demás, in- 
clúso de Paúl Valéry, admirable inte lis 
nero artista de menos cullates. A los tre 
dedica Clouard sendos ensayos, finísimos es- 
tudios donde el análisis de las obras va 
acompañado de observaciones sagaces. cris- 
talizanas el todo en fórmulas felices . que se 
Enea en la memoria y en la imaginación 
le] lector. El autor es más un ensayista que 
$n historiador, aunque en verdad su des- 
treza le permita beneficiar las buenas cua 
lidades de ambas facetas de su personalidad, 

escribiendo un lengueie sabroso y e€xpresi- 
un lensuaje de escritor, y organizendo 
el material con tanto rigor científico como 
claridad expositiva. 

Tal vez pudiera: discutirse algún ¡punto 
concreto de su sistema, la inclusión en de- 
terminado Jugar de un escritor cuyo empla- 
O pudiera ser distinto o la importan- 
cia dada—o regateada—a tal o cual poeta 
Pero det nerse en estas cuestiones de detalle 
implicaría subestimar la importancia glo- 
bal de la construcción, sobremanera sólida 
y lograda, pes? a esas eventuales discrepan- 
cias. La organización del coniunto me pa- 
rece certera. Estudia primero los prestigios 
supervivientes de la enteguerra. Dedica la 
segunda parte a la liter ratura de la en! regue- 
rra, con particular análisis del lamado «dra 
ma de la poesía» en sus cuatro direcciones 
fundamentales: la subversión rerresentada 
por Dada y el surrealismo; la tradición re- 
volucieonaria mantenida por hombres como 
Cocteau y Supervielle; la tradición conser- 
vadora, y la tendencia humanística. + 

No puedo exponer con detalle Ja estructura 
íntegra de la obra de Clouard. Baste decir, en 
síntesis, que con un cuadro sipnótico basado 
sobre ella, se puede abarcar de una ojeada 
las variadas corrientes de la literatura fran- 
cesa contemporánea. En ese cuadro está cla- 


«ro lo hasta entences confuso, pues con adije- 


tivación precisa y nada fantasista, con adje- 
tivación definitoria, quedan matizadas las 
tendencias y calificados los esfuerzos, pro- 
onde al lector una carta geográfica 
detallada donde no constan sólo los acciden- 
tes más considerables, es decir, las Clasifi- 
caciones elementales, sino que se apuran y 
diversifican las direcciones por las cuales 
fluye y se manifiesta la creación literaria, 
hasta situar a cada escritor en su lugar co- 
rrespondiente. Nada de esquemas rígidos 
para encuadrar de modo sumario a los ar- 
tistas; sí una organización establecida con 
inteligente criterio para reducir el aparente 
caos, mostrando ¡parentescos, justificando 
oposiciones y esclareciendo antagonismos. 

Dense por reproducidos los elogios dedi- 
cados al primer volumen de esta Historia; en 
el presente, hallamos precisado el sentido 
de unas obras y la significación de unos es- 
fuerzos que han de interesar al lector tanto 
más cuanto han sido parte de su vida y 
causa de apasionadas interrogaciones y de- 
bates en su espíritu. 

E. E 


GÁNDARA-MIRANDA: Historia de la Literatura 
Española. En cuadros esquemáticos.—Ma- 
drid, Epesa, Sinopsis. 119 págs. 3) ptas. 
Gándara-Miranda, autores de ¡a Historia de 

la Literatura universal, que forma parte de 

la útil colepción Sinopsis, han realizado aho- 
ra un compendio, también sinoptico, de la 

Historia de la Literatura Española, que en 

el anterior volumen había sigo ormitiaa deli- 

beradamente. Los autores han extendido su 
concepto de literatura espano:a más allá de 
las fronteras lingúisticas uei español, inclu- 
yendo cuadros sinopticos de a literatura 
hispano-latina, de la hispano-judía y de la 
hispano-árabe. Por otra parte, nan resumido, 
como capitulo final, las literaturas hispano- 
americanas. Como el lector taciimente pue- 
de comprender, el criterio seguido por los 
autores es estrictamente escolar. Pues si se 
hubiesen adoptado el linguistico, sobraba 
aqui la literatura anterior a la aparición del 
romance castellano; y si se hubiese adopta- 
do el geográfico, o nacional, las literatura 
hispanoamericanas, a partir de la Indepen 
dencia, no tenían por qué figurar; en cam 

bio, resultaría inexplicable la exclusión d 

las literaturas hispanicas (catalana y gall 

ga, por ejemplo), no escritas en a lengu 
nacional. Estimo que la adición, en las pri 
ximas ediciones, de dos apéndices que res 
man las literaturas catalana y gallega, cont 
pletaria, siguiendo el criterio escolar, la ut- 
lísima labor de Gándara-Miranda. 


LINGÚISTICA 


ELENA EMMANUELE: Grammatica Spagnda. 
Prólogo de Manuel Muñoz Cortés. Rafalie 
Pironti e Fligli, editores. —Nápoles, 1909. 
Un vol. 500 págs. 23 x 15 1/2. 

La autora, consagrada: desde muy ¡oyen 

a la enseñanza del español en Italia, es fac- 

tualmente profesora de la Universidad /de 


Nápoles y miembro del Instituto Universita- 
rio Orientale y ae la Academia Pontaniana 
de la misma ciudad. Sobradamente conocida 
en. nuestros medios universitarios, no som 
para ella ciertamente necesarias unas pala- 
brase de presentación ai público español. 

Si merecia ya nuestra atención y nuestra 
gratitud por sus anieriores pubiicaciones y 
por sus treinta y cinco años de aplicada y 
meritoria dedicación al estudio y a la ense- 
ñanza de nuestro idioma, y con é., de nuestra 

ratura y nuestra civilización, el libro que 
nos ocuna viene a añadir nuevos lauros 
carrera, y a nosotros, españoles, nuevos 

19] vos de egradecimienio. En efecto, la se- 
ñorita Emmanuc -le tiene un concepto huma- 
nístico sobre el valor de ias lenguas vivas 
en la formación de los que las estudian, .y 
no ze ha limitado nunca a enseñar la nuestra 
con un fin de mero adiestramiento práctico, 
sino más bien como un medio, como el ca: 
mino para entrar en el secreto de nuestro 
espíritu y de nuestra cultura. Buena prueba 
de este concepto suyo de la pedagogia lin- 
gúís ica nos dan los simples títulos de 
otros de sus libros: Para hablar casterano, 
repertorio lingiúístico de ccnversación, del 
que 2 han agotado varias edic iones, y junto 
a este, su Historia de ¿a civilización espa- 
ñROÉa, q ¡ue es una cordial iniciación a la com- 
nrensión de nuestra cultura. Esta idea fun- 
Gamental sobre la finalidad de una enseñan- 
za Ce lenguas, sirve de. norte seguro a la 
Graiamatica Sparaola que nos ocupa, obra 
sa que revela muchos años de meticuloso 
práctico y de concienzuda. prepa- 


racion 

Mucho se ha diseutido y se discute, en 
efecto, acerca de procedimientos para el 
aprendizaje de las cengu vivas. Bajo una 
u otra forma, sigue en pie la vieja querella 


A 


entre partidarios de métodos gramaticales y Y 


defensores de métodos directos u orales. P 
unos y otros pueden encontrar un de 
concordia en la necesidad que todos tien: 
de un inventario inteligentemente ordenado 0 
de los distintos fenómenos fonéticos, mor- 
ftológicos. sintácticos y aun estilísticos que 
caractericen la lengua que hayan de ensenar, 
y este repertorio será, de manera tácita o ex 
presa, como el puente qué una la lenga ma. 
terna con la lengua extranjera. Aquí reside 
la gran utilidad de esta Grammatica ppal 
nola, que viene a ser como un atlas por el que 
la sana y larga ex? “eriencia pedagógica de la 
señorita Emmanuele, partiendo de su len. 
gua materna, guia al estudiante italiano a 
iravés de las particularidades O las dificulta 
des que nuestra jengua pueda ofrecerle. 
Comienza la obra con una parte relativa 
mente extensa, consagrada a una sucinta y 
clara descripción de nuestros fonemas y de 
su expresión ortográfica, y ofrece a conti 
nuacíón una rápida visión esquemática de las 
partes tradicionales de la oración. En la se- 
gunda parte hace un estudio detallado y 1mi- 
nucioso de las partes variables, comenzando 
por la conjugacion del verbo y llevando de 
frente siempre el conocimiento co 
y el sintáctico de cada una: de ellas. A 1 
vez, cada ofrece agrupados en 
no de un centro de interés, colecciones me- 
tódicas de vocabulario, ejercicios prácticos 
de aplicación de la teoría explicada, lectu: 
ras, modismos, refranes, formas familiares 
de la conversación que descubren el genio 
estilístico de nuestra lengua, dispuesto todo 
con tal habilidad que la masa considerable 
de conocimientos expuestos no pese sobre el 
estudiante, quien los asimila y practica al 
mismo tiempo en jecturas que la autora ha 
seleccionado con tino de modo que ofrezcan 


L grueso volumen que ha con- 
sagrado e. señor Chao Espina 
a la figura de Nicomedes Pas- 
“tor Díaz (1), uno de los nues- 
tros pocos románticos Intere- 
sanies, cumple, sin duda, los 
fines de una tesis doctoral, pa- 
ra los que fué compuesto. 
Aportación de nuevos datos sobre la vida 
del personaje, publicación de cartas inédi- 
tas y estudio concienzudo de la obra, am- 
bientando vidá y obra dentro de la época ro- 
mántica. En el plano, pues, de la mera eru- 
dición, es un trabajo estimable. y útil el dei 
señor Chao. ¿Por qué entonces nos ha de- 
cepcionado sú lectura? Quizá porque uno 


espera siempre del romanticismo español más 


de lo que éste es capaz de dar. La vida 
que ha querido escribir el señor Chao ofre- 
ce, tal como está evocada, muy escaso in- 
terés, y tiene, desde luego, muy poco de 
romántica. En ella no encontramos por nin- 
guna parte aquel volcán ardiente, aquel fre- 
nesí secreto que, según los versos del poeta, 
invadieron su pecho enamorado. Ni aquella 
ternura sangrienta, aquel corazón ulcerado, 
que evoca Campoamor al hablar del poeta. 
Un sólo episodio de la vida de Shelley o de 
Byron, coloreado por la aventura, vale más 
para el lector que toda la ajetrPada vida. po- 
Mica de Pastor Díaz. Porque ésa es casi la 
única que nos relata el señor Chao, aunque 
con gran acopio de datos y noticias. De 
donde _se deduce que a Pastor Díaz le 
atrajo sobre todo la aventura política, en la 
cual no ¡e fué difícil triunfar gracias a sus in. 
dudables dotes intelectuales y morales. El 
mismo triunfo fácil encontró como escritor y 
como poeta, no faltándole nunca un protector 
a tiempo en su carrera literaria y política. Pero 
si después de leer su vida, ¡eemos sus versos 
(que no fueron muchos, pues la edición que 


. publicó en 1840 no contiene más de: 22 poe- 


sías), no dejará de sorprendernos que aquel 


. hombre, que gozó en vida de la máxima con- 


sideración social, política y literaria, fuese el 
mismo que comienza su poema A la luna con 
estos versos : 


Desde el primer latido de mi pecho 

condenado al amor y a la tristeza, 

ni un eco en mi gemir, ni a la belleza 
un suspiro alcancé. 


v que siguió fielmente el dictado de la Inspi- 
ración, cuando ésta le ordena : 


El rigor de la suerte 
cantarás sólo, inútiles ternuras, 
la soledad, la noche y las dulzuras 
de apetecida muerte. 


E: tono lúgubre y melancólico de las poesías 
de Pastor Díaz es tan constante, que parece 
escrita para él la sátira en verso que compuso 
un neoclásico del siglo XIX, el aventurero ga- 
ditano José Joaquín de Mora, autor de «El 
melancólico», burla cruel del lenguaje y la 
actitud romántica. Esta actitud, que toma en 
los versos de. Pastor Díaz un acento tan triste 

y quejumbroso, ¿puede llevarnos a creer que 
era un dasesperado don Nicomedes? El con- 


(1) Enrique Chao Espina : Pastor Díaz 
dentro del Romanticismo. C. S. de 1. C. Ma- 
drid, 1949, 


EOS LIBRO 


EL TENEBROSO 


traste entre vida y poesía es tan patente en este 
caso, que no escapó a sus coniemporáneos y 
críticos. «No:*se sabe por qué —escribe Fil- 
maurice-Kelly— Nicomedes Pastor Díaz afectó 
en sus poesías una melancolía que contrasta 


con el buen humor que le caracterizaba en . 


su vida privada.» Y el padre Blanco, después 
de llamarle el tenebroso e inspirado poeta, y 
elogiar sus poesías, nos dice: «De creerle bajo 
su palabra, habriamos de considerarle como 
el ser más infeliz des mundo, perseguido por 
la mano implacable de la suerte.» Blanco se- 
ñala sobre todo un verso que le parece mons- 
truoso, escrito por un joven de veinte años, 
por muy desesperada que sea la época en que 
éste vivió. Es el último de esta edi: de 
su poesía «La inocencia», : 


Y cuando de tu y ternura 
inspirado me veo, 
yo creo en la virtud, en la hermosura, 
y hasta en la dicha creo. 


versos que pudieron inspirar a Bécquer —y 
no he visto señalado por nadie el precedente— 
los de su famosa rima que acaba: 


Hoy la he visto, la he visto, y me ha mirado. 
Hoy creo en Dios. 


El contraste entre la vida burguesa y sensa- 
ta de Pastor Diaz y su desesperada poesía, 
no podía escapar tampoco al ojo avizor de 
don Juan Valera: «Cuando consideramos—es- 
cribe—que don Nicomedes Pastor Díaz, so- 
bre ser un egregio poeta a pesar der sus fúne- 
bres extravagancias, fué también elocuenti- 
simo orador y discreto y fecundo prosista 
hombre de Estado de alto mérito, lisonjeado 
por la fama, encumbrado por la fortuna 4 
las más aitas posiciones oficiales, y estimado 
y querido de la generalidad de las gentes por 
su amena conversación y apacible trato, casi 
nos inclinaríamos a creer que en sus espan- 
tables melancolías entró por mucho la moda, 
aunque también se explique y pueda atribuir- 
se en gran parte a lo delicado de su salud, 
que afligió mucho su vida.y A neurosis acha- 
ca también otro comentarista, don Fermín de 
ia Puente, aquellas melancolias espantables: 
«Pastor Díaz era un neurósico, escribe, y 
esto nos da la clave de sus poesías afectivas, 
en las que la hipocondría y aun la misantro- 
pía le dominan y llenan de sus vagas triste: 
zas los inspirados cantos que arranca a su 
armoniosa lira.» Pero no creo que fuese sólo 
la poca salud. ¿Acaso contrariedades amoro- 
sas, alguna ahogada pasión? El señor Chao 
no lo cree ast: «Firmes en nuestro propósito 
—no0s dice— queremos ver en esto (esto son 
las mesancoliías espantables), no las flores 
sangrantes y las espinas que aprisionan al 


enamorado, sino la negra túnica de otras tris- 


tezas.y El señor Chao nos dice cuáles so! 


estas otras tristezas: sus achaques y enfermt- | 


dades, la muerte de su padre, los sucesos po- 


líticos. Pero en otro ¡iugar de su libro cree en- | 


contrar la verdadera clave de su melancolía. 
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ESA 


5 y e a veces un interés de agradable pasatiempo, 
ero muchas veces un interés estético, siempre 


una amenidad ein la que estos estualos serian 
enojosos y aburridos. La tercera jarte, que 
ado aún está en prensa, estudiará detenidamente 
1Or- el verbo en sus distintos aspectos y las par- 
que tes invariables de la oración con igual cri- 


har, terio pedagógico, añadirá además unas cla- 
ras nociones de métrica y noticias bio-biblio- 
gráficas de los autores seleccionados en. 10s 
ejemplos. 

La obra completa constituirá, por consi- 
zsuiente, un «libro único» de casteliano—gra- 
mática y lecturas—, en el que se dan unidas 
con talento la teoría y la práctica de nuestro 
idioma. Libro por igual provechoso para la 
iniciación y para la consulta, ai que le augu- 
remos el lisonjero éxito que lograron las 


va: anteriores publicaciones de ¡a misma autora, 
a y a quien rendimos con gusio testimonio de 
de gratitud y admiración por ia inteligencia. el 
nti- amor, la abnegación con que viene dedi- 
las cando su fecunda vida a la tarea noble de 
se- sembrar en los jóvenes cerebros ¡italianos el 
mi- amor por esta hermana de su patria, que es 
1do nuestra España. 

de ENRIQUE CANITO. 
1C0 

N V E E A 
ne- 
COS RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA: Doña Juana la 
tu- Loca y otras suis novelas superhistóricas. 
res «Revista de Occidente». Madrid, 1949, 25 
nio pesetas. 
do Reúne Ramón en este volumen siete no- 
ble velas superhistóricas: «Doña Juana la 


el Loca». «El Caballero de Olmedo», «Doña 
El Urraca de Castilla», «Los Siete Infantes. de 
ha Lara», «La emraredada de Burgos», «La 
an 3eltraneja» y «Los Adeilantedos». Pero ante 


todo, ¿qué es la Superhistoria?” ¿Un nuevo 
género ijiterario o historico? ¿La greguería 
llevada al terreno de la historia? En el: pró- 
logo de este volumen de noveias define Ra- 
mon la Supernistoria, creación original suya, 
como «una superchería fantasmegórica, una 
infidelidad perpetua de los acontecimientos, 
un increíble ser y no ser. La Superhistoria 
va más allá de la historia 
y amanerada». Y añade: «En mis delirios de 
superhistoriador he visto muy claro ez fon- 
do de agua de la Historia: su Grama, sus rá- 
fagas, sus mentiras que son verdades y sus 
verdades estultas.»» ¿Quién puede no esriar 
con Ramón y su Superhis:oria? Como en 
sus greguerías, como en sus biografías y 
retratos, vero más hondamente—porque el 
piano histórico ya es de por sí serio—Ra- 
món aspira en la Superhistoria a dotar de 
poesía a un género que los historiadores me- 
diocres, que sen los que abundan, estaban 
a punto de ahogar y secar, a fuerza de mo- 
1otonía y de contar los hombres que asis- 
tieron a cada butalla. La acumulación eru- 
dita del dato mondo y lirondo alejaba del 
género a los niños y a los poetas, que son 
¡os mejores lectores. Ahora la Superhisto- 
ría volverá a recobrarlos. Yo definiría el 
nuevo género Ge Ramón como la liberación 
poética de la Historia, como un frenético 
sacuaimiento de sus pesadas y monótonas 
cadenas. Esta liberación no debe confundir- 
se con un sistema de arbitrariedades, pues 
ya cuida Ramón de rodear a los hechos su- 
perhistóricos de un halo de fatalismo poé- 
tico, que los salva del cavricho arbitrista. 
Aunque Ramón declara Gue ha construido 
sus novelas superhistóricas sobre datos his- 
tóricos subconscientes — la memoria ató 
mica—, algo las separa de la historia surrea- 


lista. En la Superhistoria de Ramón hay una 


US 


por $. L. CANO 
SO DIAZ 


ste Nada de amores desgraciados ni estados neu- 
y róticos. Pastor Diaz fué un romántico y un 
“it- mejancólico porque su cuna era Galicia, «y 
ctó decir Galicia vale tanto como decir morriña... 
sta saudade... romanticismo». 

en . Pero esta explicación del señor Chao, con 
Lés mostrar tan gran amor por su región natal, 
e) no me parece tampoco suficiente. Pues no se 
130 trata tanto de averiguar por qué fué Pastor 
no 

se- 

ns- 

OS, 

ue 
de 

lo. 

de 

li- 

lo 

a 

lo 

OY 

n- Nicomedes Pastor Díaz 

A, 

d, Diaz un melancólico, como de explicar el 
a acento desmesuradamente romántico y deses- 
le perado de su expresión poética. Porque cier- 
Ss: tamente si leemos sus cartas —y en las car- 
y tas íntimas es donde a veces el poeta se en- 
s, trega desnudo— no hay mucha romántica 
o- melancolia en ellas. Véase este fragmento 
e- de una carta asu madre, escrita cuando Pas- 
1 tor Díaz tenía apenas vemtiocho años: «Es- 
lo toy fastidiado, cansado, aburrido, aperreado 
o- $ de Madrid, de Corte y de Secretaría, y de Mi- 
10 1 nisterios, w de liberales, y de tontos, y de pí- 
to Y caros. Suspiro por paz y sosiego y un pedazo 
m dle pan independiente y tranquilo. La primera 
os | mujer que halle siquiera de medio millón de 
al | dote, me caso con ella aunque sea más fea 
5. $ que una mona vieja. ¡Tan cargado estoy !n 
"| Si Pastor Díaz no cumplió este Proposito tan 
e- | poco romántico no debió ser por falta de mu- 
o | jeres que le quisieran. Sus triunfos políticos, 
2- 4 la simpatía de su trato y su prestigio de poe- 


1. | ta, parecen suficientes para justificar cierta 


vida amorosa. Aunque el señor Chao no crea 
en las espinas del enamorado, esas espinas 
colorean en más de una ocasión, yy palética- 
mente, el vueo romántico de sus versos. 

No hemos de darle la razón a Hartzen- 
busch, para quien toda la desesperación ro- 
mántica de nuestro poeta arranca de la mutr- 
te de Lina, la aldeanita gallega de la que se 
había enamorado, a los nueve años de edad. 
Un amor tan infantil no basta a teñir de luto 
v de horror toda una vida, por intenso que 
fuese su recuerdo, y parece, a juzgar por sus 
versos, que en este caso lo fué. Pero hubo 
otros amores que, esos sí, pudieron herirle 
bien adentro. 

Para mí es evidente que, aparte este amor 
de niño, que a.gunas de sus poesías reflejan, 
hay en los versos de Pastor Días un «misterio 
amoroso, que 'el señor Chao no ha sabido o 
no ha querido revelar. No es posible dudar, 
conociendo sus poesías, de la vocación amoro- 
sa de Pastor Diaz. El mismo lo confiesa más 
de una vez en sus versos, como en estos de 
su poesía «La inocencia» : 


Que el alma sin amor, y sin profundos 
latidos, y aun pesares, 


se halla más sola en medio de esos mundos 
que un bajel en los mares. 


Para descubrir aquel misterio habría que 
encontrar la c.ave de las poesías amorosas 
que el señor Chao llama enigmáticas, o sea 
las tituladas «Su mirar», «A la C... de S...p, 
«En una despedida», «En el álbum de una 
Señora del Gran Mundo», y «Ultimo amor». 
Es una pena que el señor Chao no" haya en- 
contrado ni una carta, ni el más leve dato que 
permita identificar al personaje femenino que 
inspiró la pasión que esos versos revelan. 
Sóo acierta a identificarla con Blanca, la 
protagonista de la novela de Pastor Díaz «De 
Villahermosa a la China». Hoy ya nadie cree 
que fuese una Reina —¿ María Cristina, Isa- 
bel II2— el objeto de la pasión del poeta. 
Pero ¿quién era entonces aquella Blanca? 
No nos queda ni un papel, ni una carta, que 
puedan contener algún indicio sobre su per- 
sonalidad. Pastor Diaz dió así pruebas de la 
máxima discreción, y sólo se atrevió a des- 

“ahogarse en sus versos. Por ellos sabemos úni- 

camente que debió ser una dama de la aris- 
tocracia, que solía pasear en su coche por el 
Paseo del Prado: 


Sílfida, que del Prado lenta sube 

entre sombras y gas, y aroma y tul. 

Que se desliza y pierde ante mis pasos, 
sólo un mirar dejándole a mi noche, 

robado a los cristales de su coche 

o de los pliegues de su manto azul. 


Sabemos también que ¡a dama tenía el ros- 
tro de nácar, blanca la frente, y una lángui- 
da sonrisa de tristeza. 

El poeta supo, eso sí, cantar bellamente su 
hermosura, y compararla con una Virgen de 
Murillo: 


Ah, sí, érais bella: en la mitad del cielo 
la luna sobre el mar da menos brillo 
que vos alzando el enlutado velo 

dando a la luz un rostro de Murillo, 


Sí. La dama debió ser muy bella. Tenía 
de ébano el cuerpo y de marfil la- cara. 


estamparia, seca' 


creación poética consciente, una inspiración 
fatal de recreación poética del pasado. La 
historia-no es tan ejemplar y sabihonda 
como suele creerse, y muchas veces no sabe 
dar a los hechos el remate cabal y poético 
que exigen. Esta frus:ración del destino poé- 
tico de la historia es lo que remedia Ramón 
con su Superhistoria. Levendo estas novelas 
superhistóricas de Ramón se ve cómo la his- 
toria que nos contaban los eruditos y aca- 
déemicos nos había escamoteado los mejo- 
res tfucos historicos, las fugas más frenéti- 
cas y los finales más poéticos para esos 
personajes decorados ya por el polvo ba- 
rroco de los siglos. 


J. CANO. 


BIOGRAFIAS Y MEMORIAS 


JUAN BENEYTO: Trajano.—Editora Nacional. 

Madrid, 1949. 

En la bencemérita colección Breviarios de 
ia vida española, ha publicado el profesor 
Juan Beneyto una interesante biografía de 
Trajano, el gran emperador que dió a Roma 
Andalucía. La fina erudición política e his- 
torica de Benevto—ya conocida por obras 
anteriores tan logradas como su Fortuna en 
Venecia y su Historia de las doctrinas po- 
líticas—, se pone nuevamente de manifiesto 
al trazar en esta biografía de Trajano un 
cuadro muy sugestivo de la vida de este em- 
perador y de su tiempo. Beneyto dedica in- 
teresantes capítulos a estudiar la vida mi- 
¡itar y política de Trajano y a su actividad 
como director de la economía y la adminis- 
iración del Imperio. En otro capítulo Be- 
nevto plantea el problema, tan debatido, de 
la actitud de Trajano frente al cristianis- 
mo. Trajano sube a la cabeza del imperio 
e: año 98, cuando ya los cristianos habían 
sufrido las persecuciones de Nerón, de De- 
cio y Galerio. El emperador andaluz ate- 
nuó estas persecuciones, templando el edic- 
to anterior anticristiano. Esta es la opinión 
de Beneyto. y la que se deduce de los tex- 
tos que aporta. 


m 


ANTONIO García Boiza: Don Diego de Torres 
Villarroel. Envayo biográfico.—Madria, Edi- 
tora Nacional. (Breviarios de la vida es- 
pañola), 1949. 298 págs.; rúst. 

La vida de D. Diego de Torres fué con- 
iada por él mismo con donosidades de píca- 
ro. Antonio García Boiza vuelve al tema con 
pertrechos de erudito y entusiasta del fa- 
mos salmantino. La personalidad de don 
Diego es de las más interesantes de nuestro 
siglo xvutI. Por lo extravagante. García Boi- 
za, contestando quizá a quienes—como Cas- 
tro en su ensayo sobre el siglo XVIi—perso- 
nifican en el famoso escritor la decadencia de 
la Universidad española, dice: «Nadie nega- 
rá a Torres que fué el divulgador más afor- 
tunado de la Ciencia real y verdadera que 
luchaba con los infinitos fantasmas de su 
tiempo...; nosotros sólo añadimos que en 
la historia de la Ciencia española merece 
figurar D. Diego de Torres...» ¿Por qué? 
¿Para qué?... Estimo que García Boiza ex- 
trema en este caso su amor a D. Diego de 
Torres, digno sólo de figurar en la Historia 
de la Literatura y del Periodismo. No hay 
duda—como se llegó a decir en el Diario de 
los Literatos—de que «el público de España 
ha recibido con aplauso las travesuras de 
este ingenio». Don Diego de Torres fué el 
último de nuestros escritores ingeniosos. El 
ensayo biográfico escrito por García Boiza 
es, sin duda, el mejor trabajo existente para 
conocer la personalidad de tan ingenioso 
como extravagante literato. Además el Pis- 
cator salmantino es el mejor representante 
en España de una rama del Periodismo: la 
de los Almanaques. Es de esperar que Gar- 
cía Boiza publique pronto su estudio crítico 
de la obra de Torres. 

AE; 


PIERRE LavaL: Habla Laval.—(Madrid, Edito- 
rial Perseo, 1949. 300 págs.) —Rachele Mus- 
solini: Mi vida con Benito.—(Madrid, Edi- 
torial Perseo. 250 págs.) 

La nueva Editorial Perseo ha inaugurado 
sus actividades con la novela madrileña de 
Gómez de la Serna Las tres Gracias y es 
tos dos documentos políticos o memorias de 
Pierre Laval y Rachele Mussolini. 

Habla Laval contiene las notas y memo- 
rias redactadas en su celda, con un prefacio 
de su hija y numerosos documentos inédi- 
tos. En su última carta, el político francés 
decía a su hija: «No pretendas vengarme, te 
lo pido; pero como no tienes por qué aver- 
gonzarte de mí, puedes reivindicar mi me- 
moria.» Las páginas de Laval fueron escri- 
tas para utilizarlas en los interrogatorios 
del proceso a que fué sometido. La impre- 
sión dominante en la legtura de este libro es 
semejante a la que se siente ante la vida de los 
protagonistas de la tragedia griega. Los acon- 
tecimientos de esta década en Europa han 
sido de tal magnitud que los hombres, con 
sorpresa de ellos -mismos, han sufrido los 
más extraños embates. 

En Mi vida con Benito, Rachele Mussolini 
recoge las huellas aflorantes de su intimi- 
dad referidas a su marido, con el que vivió 
durante treinta y seis años una vida azarosa 
unas veces y brillante otras, pues Rachele, 
de humilde sirviente, llegó a ser esposa de 
uno de los hombres de más resonancia po- 
lítica del siglo xIx. Los acontecimientos po- 
líticos cobran aauí un extraordinario relie- 
ve, ya que siempre son relatados con refe- 
rencia al ambiente familiar de Mussolini. Mi 
vida con Benito es, sobre todo, una historiá 
de las vicisitudes por las que pasó la'fa- 
milia Mussolini. 

Ambos Jibros de la Editorial Perseo con- 
tienen interesantes ilustraciones fotográficas. 


ENSAYO 


SABINO ALONSO-PUEYO: Saavedra Fajardo. El 
hombre y su filosofía. Valencia, 1949. 
Alonso-Fueyo es un trabajador del espíri- 

tu infatigable. Apenas acaba de aparecer su 

Saavedra Fajardo, ya tiene en la calle otro 

libro, «Existencialismo y existencialistas», 

del que nos ocuparemos en ocasión próxi- 
ma. Estos ensayos de ahora sobre el ilus- 
tre murciano fueron recompensados con el 

Premio Nacional de Periodismo, pero no se 


Maquiavelo. de esta teoría del poder. A con- 


crea por ello que no forman una perfecta 
unidad de libro. 

Ante todo se echa de ver que este libro 
es el resultado de una larga meditación y 
de una dedicación antigua a todo lo que 
entraña y significa la obra y el pensamiento 
del diplomático de Felipe IV. Nada de cuan- 
to importa escapa al estudio de Alonso- 
Fueyo. 

En la primera parte el autor ve al hom- 
bre en relación con su tiempo y su voca- 
ción. Hay un capítulo sobre la «República 
literaria» desde un plano actual muy suges- 
tivo y original. Analiza después los elemen- 
tos del pensamiento de Saavedra y sus ac- 
titudes funlamentales: la actitud católica, 
la senequista, la ecléctica y otra fundamen- 
tal: su pacifiemo. En la parte que Sabino 
Alonso-Fueyo dedica a su filosofía política 
trata de la razón como principio de convi- 
vencia política y afronta un problema im- 
portante: el que entraña la doctrina de Ma- 
quiavelo y la inmoralidad política como nor- 
ma. El autor hace unas consideraciones muy 
atinadas sobre la práctica, en tiempos de 


tinuación habla Alonso-Fueyo de las dos 
concepciones antitéticas sobre el hombre, 
con todo lo que implica la posición españo- 
la representada por Vitoria, Suárez, Maria- 
na, Ribadeneyra, Quevedo, Gracián... La «ra- 
zón de Estado» de Saavedra es estudiada 
profundamente. 

La tercera parte se dedica al análisis de 
la «Idea de un príncipe político cristiano, 
representada en cien empresas». El pensa- 
miento político y jurídico de Saavedra está 
agudamente puntualizado en subcapítulos 
como «Dimensión ontológica de lo social», 
«Fines esenciales de la Sociedad», «Origen 
directo e indirecto de la Autoridad», «Suje-: 
to que recibe la Soberanía», «Formas y fun- 
ciones de la Autoridad», «Armonía de la 
Autoridad y de la Libertad». 

Ei libre de Sabino Alonso-Fueyo es una 
aportación valiosísima sobre la personalidad 
v la obra del insigne don Diego y revela un 
conocimiento profundo de las corrientes filo- 
sóficas-políticas de todos los tiempos. 


E. García LUENGO. 


POESIA 


DEMETRIO CASTRO ViLLacaÑas: Donde la sed 
comienza.—Madrid, 1949. 
Poéticamente. el nombre de Castro Villa- 

cañas nació en la inolvidable revista Garci- 

laso. En sus versos se reveló como un poeta 

neoclásico, con resonancias garcilasistas y 

una expresión de cortesanía y finura. Así 

lo recogió González Ruano en su antología 
de 1946. En este libro que ahora publica, 
dos tonos diferentes se manifiestan. Uno de 
ellos, el señalado anteriormente, y a él per- 
tenecen todos los poemas de la segunda par- 
te y algunos de la tercera. El poeta se ex- 

presa aquí preferentemente en sonetos y 

alguna otra forma clásica. Su temática es 

la amorosa, matizada de galanura madriga- 
lesca. El otro tono es, quizá, más ambicioso. 

En él, el poeta canta su desilusión y. con 

sus propias palabras, «esas simples verdades 

eternas—Dios, amor, hombre, obra». El me- 
dio expresivo es aquí el verso medido—ale 

jandrinos y endecasílabos—, pero sin rima, o. 

a veces, el romance heroico. 
Estimo que Castro Villacañas es un buen 

poeta neoclásico, y que le va, por tanto, me- 

jor ese acento, por lo queme parecen más 
descollantes los poemas adscritos al mismo. 

En el otro tono aludido, alcanza emoción 

elegíaca el poema «Prólogo», que cierra el 

volumen. Poema de lirismo heroico, con re- 
sonancias cívicas, maceradas de entrañable 
sentir y suave añoranza del camarada 
muerto. 

L. DE Luis. 


EDICIONES DE LA 
REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 


MADRID 


ACABA DE PUBLICAR: 


ORIGEN Y APOGFO DEL GENERO CHI 
CO por José Deleito y Piñuela. (Un tomo 
en 4.%, 596 págin >, más 32 láminas. 

Precio: So pras. 


La gran historia del «género chico», 
Aun para las generaciones mas jovenes, 
tal historia puede ser un antecedente y 
una explicación de muchas cosas de .la 
vida española —dichos, jirones de can 
ciones, UsO0s— porque si hay un género li- 
terario que ha saliao y esponta- 
neamente de la sociecdaa de cierta epoca 
y ha influído directa y naturalmente so- 
bre ella ha sido el «género chico». 


LA MAREA, por José María Gironella, (Un 
tomo en 8.%, 384 páginas). Precio 35 p »* 
Una novela que deja huella en el lector 

y que se publica al nismo tiempo en va- 

rios idiomas. El autor es Pren:io Nadal 

1946. 


LA VIDA EN TORNO, por valdo Lira 
(Un tomo en 8.9, 368 págs.) Precio 30 ptas 
«La belleza, noción trascendental», «La 

misión de Rusia, según Solovievu», «Intro- 

ducción a la monarquía dantesca», «Liris- 
mo y Epica», «Pensamiento y medida de 

Maritáim» y «Visión de España» son los tí- 

tulos de los ensayos que integran este vo- 

lumen. 


FEDRO de PLATON (Un tomo en 8.”, 228 
páginss). (Traducción directa del griego por 
María Araujo, introducción y notas de Ju- 
lián Marías). Precio 35 ptas. 

(Pertenece a la Colección Textos An>t:dos) 

Ese maravilloso diálogo, donde se define 
el ala, se define el ángel, se define el ama, 
se define el libro. Con una cxtensa intro- 
ducción de Julián Marias, udonde se estu- 
día la génesis de la filosojia griega. 
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El Profesor Enrique Moles 


N Bo Pod 


S 


nos habla de la reciente 


conferencia de la Unión Internacional de Química 


En los días 5 a 10 del pa- 
sado mes de septiembre se 
ha celebrado en Amsterdam 
ia XV Conferencia de la 
Unión Internacional de Quí- 
mica pura y aplicada, Unión 
a la que España pertenece 
desde su fundación en el 
año 1920. Asistieron como 
delegados del Consejo Su- 
perior de Investigaciones 
Científicas de España los 
profesores Lora Tamayo y 
Rius Miró, de Madrid, y 
Pascual Vila, de Barcelona. 
Invitado para colaborar en 
la organización de la sec- 
ción de Química analítica. 
asistió también el Profesor 
Burriel, de Madrid. Tam- 
bién estuvo presente en esta 
Conferencia, en calidad de 
miembro de varias Comisio- 
nes, el Frofesor E. Moles, 
de Madrid. Este ilustre quí- 
mico español ha tenido la 
amabilidad de recibirnos y 
darnos algunos datos “sobre 
el desarrollo de la Confc- 
rencia y su actuación en 
ella. El profesor Moles, que 
parece poscer el secreto del 
elizir de la juventud nos 
recibe en su laboravorio y 
con su entusiudsmo comunt- 
cativo contesta a las pre- 
guntas que le hacemos so- 
bre su viaje a Amsterdam: 

¿Podria usted decirnos para los lectores de 
InsuLa cuáles han sido los puntos más sa- 
lientes de esta Conferencia Internacional y 
cuál ha sido su colaboración en ella? 

En el bello marco de la que se ha llamado 
la Venecia del Norte se han reunido 300 de- 
legados pertenecientes a veinte países dife- 
rentes; las tareas de las 20 Secciones que 
constituyen la Unión se han desarrollado con 
intensidad considerable. Además se han des- 
arrollado reuniones del Consejo, conferen- 
cias científicas, visitas técnicas, etc. La or- 
ganización por parte del Comité holandés, 
impecable, y la acogida que he recibido por 
parte de los colegas de los demás países ha 
sido extraordinariamente cordial. 

_Mi invitación para asistir a esta Conferen- 
cia tenfa por objeto principalmente que to- 
mase parte en la reorganización de la Co- 
misión internacional de Pesos atómicos. Esta 
Comisión es la que formula periódicamente 
la Tabla internacional de Pesos atómicos, 
aceptada y utilizada luego por los químicos 
de todo el mundo. He tenido la satisfacción 
de ser elegido miembro titular de la Comi- 
sión y nombrado Secretario-Ponente de la 
misma. 

Desde el punto de. vista español, creo in- 
teresante hacer nota que he conseguido de 
la Comisión de Nomenclatura que se apro- 
base mi propuesta recomendando para el 
elemento 74 la designación única de Wolfra- 


mio, abandonando definitivamente la de 
Tungsteno, que indebidamente se le aplica, 
incluso en nuestro país. El Wolframio es el 
único elemento químico, descubierto en Es- 
paña, por españoles, los famosos hermanos 
Elhuyart, en la que fué notabilísima Escuela 
de Vergara. Lo más extraordinario es que 
la denominación de Tungsteno, dada poste- 
riormente por químicos extranjeros, se em- 


El profesor Enrique Moles 


plea, a imitación de autores no españoles, 
por los ingenieros de minas de nuestro país, 
cuyo Cuerpo debe su creación precisamente 
a don Fausto Elhuyart. Esta reivindicación, 
por la cual he luchado en España ya hace 
mucho tiempo, me ha producido gran satis- 
facción, y creo que merece señalarse. Otras 
reivindicaciones análogas presentadas en la 
misma Comisión, tales como la del caso 
berilio-glucinio, no prosperaron, a pesar de 
la defensa que de ellas hicieron algunos 
químicos extranjeros. Pero, como ya he di- 
cho, mi actuación principal en esta Confe- 
rencia ha sido en lo referente a los pesos 
atómicos, asunto sobre el que vengo traba- 
jando desde hace más de treinta años. 
¿Podría usted decirnos unas palabras so- 
bre sus trabajos sobre los pesos atómicos? 
Mis trabajos sobre la revisión de pesos ató- 


micos por métodos físico-químicos se inicia- 
ron en 1916, en Ginebra, y se han interrum- 
pido sólo tres años por causas ajenas a mi vo- 
luntad. Mi actividad dedicada a la revisión 
de los pesos atómicos experimental, crítica y 
teórica, ha tenido por objeto los elementos 
hidrógeno, carbono, nitrógeno, oxígeno, flúor, 
sodio, argón, cloro, bromo y iodo, es decir, 
elementos todos ellos fundamentales. Creo 
haber conseguido un perfeccionamiento muy 
considerable en los métodos de medida. Así, 
por ejemplo, tengo la impresión que mi re- 
sultados sobre el gas patrón: el oxígeno, 
aceptados en todos los tratados de constan- 
tes, no serán rectificados en mucho tiempo. 

La formulación teórica del método, que 
denomino de los «pesos moleculares límites», 
me parece también la más sencilla y exacta. 

Mi nombramiento de Secretario-Ponente de 
la Comisión internacional marca para mí 
una fecha importante en mi carrera cientí- 
fica. Los diez primeros años de mis trabajos 
plasmaron en la concesión, por parte de la 
Real Accademia dei Lincei, del premio in- 
ternacional Cannizzaro, y mi conferencia de 
Roma. Al cumplirse algo más de los veinte 
años, tuvo lugar la reunión internacional de 
especialistas de Neuchátel, de la que fuí po- 
nente, y al cabo de treinta años ocupo el car- 
“o dicho en la Comisión internacional. 


¿Cuáles son sus proyectos referentes a su 
colaboración con la citada Comisión ? 


La Comisión de Pesos atómicos tiene de- 


- lante de sí una tarea ingente; se trata nada 


menos que de reformar la Tabla internacio- 
nal, teniendo en cuenta los últimos trabajos 
químicos y los estudios físicos sobre la com- 
posición isotópica de los elementos. Esto re- 
quiere un serio estudio de la bibliografía y 
una crítica detallada de la aproximación al- 
canzada por los diversos autores. 


Además de esta tarea de orden general, 
el Dr. Wichers, jefe de la Sección de Quími- 
ca del National Bureau of Standards de 
Wáshington y Presidente de la Comisión de 
Pesos atómicos, desea que desarrolle un cur. 
so experimental de varios meses, en el cual 
expondré a los investigadores de aquel cen- 
tro mis métodos de trabajo, y me dedicaré 
a revisar los pesos atómicos de los elementos 
Kripton, Xenon y probablemente Deuterio, 
contando con los enormes recursos materia- 
les que ofrece aquel centro oficial del Gobier- 
no americano. Este curso irá seguido de otro 
semejante en el Politécnico de Pasadena. 

También tengo el compromiso de desarro- 
llar una «tournée» de conferencias de mi es- 
pecialidad en París, Bruselas, Amsterdam, 
Copenhague, y Ginebra en la próxima pri- 
mavera. 


CORRESPONDENCIA 
CIENTIFICA 


ZOOLO GIA 


Lucha antiacridiana por medio de 
aviones 


La lucha contra las plagas de langosta se 
ha desarrollado eonsiderablemente estos úl- 
timos tiempos y se han obtenido resultados 
de gran interés para la agricultura de los 
países africanos gracias a una cooperación in- 
ternacional y al empleo de modernos insec- 
ticidas, de un estudio detallado de los pro- 
cesos de emigración de estos animales y re- 
cientemente gracias a la utilización de avio- 
nes encargados de localizar y atacar log cen- 
tros de dispersión de las plagas. 

En general, los centros de dispersión de 
las especies dañinas están situados en remo- 
tas e inaccesibles regiones. Ultimamente se 
han realizado una serie de concienzudas in- 
vestigaciones. en las regiones de Kenya y 
Tanganika (D. L. Gunn, Nature London, 161, 
342, 1948), en las que se ha estudiado la efi- 
cacia de los medios de ataque aéreo a las pla- 
gas acridianas. 

La langosta del desierto (Schistecerca gre- 
garia) es bastante resistente al llamado 
DNOC (dinitro-o-cresol) y la efectividad de 
este insecticida varía considerablemente con 
la humedad atmosférica. 

La eficacia de los insecticidas depende ex- 
traordinariamente del comportamiento de los 
acrídidos mismos; a este respecto, es inte- 
resante un trabajo de D. L. Gunn y PF. C. 
Perry en el Anti-Locust Bulletin, núm. 3, 
1948. Estes autores han estudiado las cos- 
tumbres de las langostas y han observado 
que a la salida del sol los insectos descien- 
den de los árboles, donde han pasado ja no- 
che, y permanecen en el suelo quietos du- 
rante una media hora aproximadamente, 
empezando después a volar poco a poco, has- 
ta que a la hora o las dos horas de la salida 
del sol, la nube de langostas emprende su 
emigración en una dirección determinada. 
El momento más oportuno para atacar por 
medio de aviones la nube de langostas es 
durante el tismpo en que permanecen en el 
suelo; entonces resulta muy eficaz la nube 
de insecticidas que se lanza contra ellos. 
Durante la noche los árboles donde están 
posados los insectos les protegen de los in- 
secticidas, y cuando han emprendido la emi- 


gración, la nube de insecticidas es mucho 
menos eficaz. Estos mismos autores han dis- 
cutido en su trabajo la influencia de los 
factores meteorológicos en la eficacia de las 
nubes de sustancias tóxicas. 


"ASTRONOMIA 


Flaculas solares y anomalías en la radio 
de onda larga 


Las fláculas solares son regiones limitadas 
de la cromósfera que presentan durante un 
corto tiempo una emisión de radiaciones in- 
tensas. El estudio realizado por medio del 
espectroheliógrafo ha permitido determinar 
que muchas de ellas son producidas por 
erupciones de hidrógeno. Estas fláculas son 
interesantes, no solamente para el astróno- 
mo. sino también para el geofísico, ya que 
emiten radiaciones que tienen determinada 
acción sobre el campo magnético terrestre. 
Recientemente se ha estudiado un nuevo 
efecto de las fláculas solares sobre la ¡onos- 
fera. Como es sabido, el estado de la ionos- 
fera tiene una influencia fundamental sobre 
los fenómenos de la transmisión de las ondas 
electromagnéticas, sobre todo de las de gran 
longitud de onda. Las frecuencias que se 
emplean para su estudio suelen ser de 10 
kilociclos a 10.000 kilociclios. Las ondas elec- 
tromagnéticas se reflejan en la ionosfera de 
modo que en determinadas condiciones una 
señal enviada por medio de una onda elec- 
tromagética se recibe por dos caminos, el di- 
recto y el que ha experimentado una refle- 
xión en la ionosfera. Hace pocos años se 
ha observado que las características de esta 
reflexión variaban regularmente, pero que 
de vez en cuando experimentaban variacio- 
nes bruscas. Varios autores se han dedicado 
a estudiar la correlación entre las anoma- 
lías en la reflexión de las ondas y las flácu- 
las solares; se ha encontrado que estas ano- 
malías coinciden con la aparición de fláculas 
y que la intensidad de la anomalía coincide 
con la intensidad de las fláculas. 

Los astrofísicos que se dedican al estudio 
del sol esperan que este fenómeno pueda 
servir para aumentar nuestro conocimiento 
de la constitución de la superficie del sol. 
(Un resumen de estos interesantes fenóme- 


- nos puede leerse en la revista Mon. Not. R. 


Astronomical Society. Londres. V. 109, 1949.) 


Noticias Científicas 


—Se ha celebrado en París un Congreso Inter- 
nacional de Neurología, al que han asistido más 
de 1.400 especialistas de todos los países. Se han 
presentado unas 400 comunicaciones, siendo es- 
pecialmente interesantes las referentes a electro- 
neurología. El Congreso ha sido presidido por los 
Profesores Alapouanine, Sir Charles Sherrington, 
Holmes, André Thomas y Guillani. 

—El servicio de bioquímica de la nutrición, del 
Centro de Investigaciones Científicas e Industria- 
les, de Australia, ha estudiado, bajo la direccion 
del Dr. M. H. R. Morston, la influencia de algu- 
nos metales en el desarrollo de las ovejas que 
suministran lanas muy apreciadas. La consisten- 
cía de la lana se varía añadiendo a los alimentos 
de las ovejas sales de cobre, con lo cual se com- 
bate una alteración de algunas de las lanas, que 
les dan una rigidez perjudicial para su uso. Tam- 
bién se ha demostrado que algunas enfermedades 
de estos animales son debidas a la carencia de 
cobalto. 

—En París se ha reunido un equipo de astróno- 
mos y astrofísicos, que han celebrado un colo- 
quio sobre la materia interestelar bajo el patro- 
nato de la Unión Astronómica Internacional y de 
la Unión de Mecánica. El Profesor Strogren de 
Copenhagen presentó un interesante trabajo so- 
bre la distribución de la materia interestelar en 
el Universo. El Profesor Lindblad, de Estocol- 
mo, habló sobre los movimientos de las nubes 
oscuras en las Galaxias. El Dr. Oort, de Leyden, 
presentó dos interesantísimas comunicaciones, 
una, sobre la estructura de las Galaxias, y otra, 
sobre los fenómenos de erpansión de las masas 
gaseosas expulsadas por las estrellas novae. En 
las discusiones entre los especialistas se analiza- 
ron numerosas cuestiones referentes a este im- 
portante capítulo de la astrofísica. 

—El Congreso de Física. celebrado reciente- 
mente en Basilea y Como, se ha ocupado de 
cuestiones de física nuclear; asistieron especia 
listas distinguidos en esta especialidad, entre 
ellos: Fermi, Heissenbeberg, Pauli, Blackett, 
Rabi, Lise Meitner, Leprince Ringuet, Kowarski 
y Powell, 
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Cartas al Director 


¿Juan Pablo, romántico? 


Sr. Director de «INSULA». 


Muy señor mío: Me permito encomendarle las 
siguientes líneas, esperando que tenga ta vonasa 
de mandarlas insertar. 

Albert Béguin, en su conversación con knrt- 
que Canito (InsuLa-42), recuerda a Juan Pablo, 
citado arbitrariamente por Stendhal. en la Car- 
tuja de Parma (?), como escritor «romántico» : 


Como apleno romántico» lo clasifica Samuel Gili . 


Gaya en su manual de Literatura. 

El romanticismo de Juan Pablo es tema de 
evidente interés cuando tanto se escribe subre 
deslinde de escuelas y tendencias. Fareciu ser 
que había quedado como escritor independiente, 
inclasificable y sobre esto debe recordarse: 

1. Madame Staél no dice nada que haga pen- 
sar en el romanticismo de Juan Pablo. 

2. Heine puntualiza: «Me refiero a Juan 
Pablo Richter, llamado el Unico. Excelente .de- 
nominación de la que ahora alcanzo ta precisa 
y justa conveniencia, después de haber buscado 
inútilmente el lugar de la historia tuerara en 
que pudiera hablarse de él. En sus comienzos era 
contemporáneo de la escuela romántica, sin que 
esto diga que estuviera relacionado con ella; más 
tarde, tampoco se puso en comunicación con la 
escuela artística de Goethe. Se quedó urstado ab- 
solutamente porque, en oposición a esus escuelas, 
se entregó por entero a su época y su alma se 
sintió henchida de ella». 

3." El juicio de Heine hace fortuna y muy 
cerca de un siglo después, Alzwr Hella y Ulivier 
Bournae escriben en la introducción a Quintus 
Fixlein (Le Cabinet Cosmopolite, Stock, 1925), 
con motivo del centenario de su muerte: «Par 
Phorreur, le mépris du goúl et des regles classt- 
ques qu'il affirme tout de long de son ocuvre, 
Jean-Paul senille se rattacher au romantisme. 
Mais il est impossible de le classer. 1l echappe 
a toutes les écoles, 4 toutes les définitions». Nada 
nuevo en cuanto al estilo de Richter. Ya Wielaua 
se anticipó a decir: «Si Juan Pablo pudiera suje- 
tarse au las reglas del gusto, oscureceria a todos». 

¿Se basarán sólo en una crítica formatista los 
que afirman el romanticismo de Juan Pablo? 
En tal caso también se podría afirmar que Saint- 
simon, otro independiente, fué un romantico an- 
ticipado, que los Goncourt, mejor que impresi0- 
nistas, fueron románticos rezagados y que Ba- 
roja, genuino romántico según ternández Al- 
magro, lo es por obra y gracia de su desaliño... 

Pero seguramente hay razones de mas peso. 
Sería de sumo interés conocerlas. 

Gracias, señor Director, de su muy alto. y 
J. ESEBE CALVO. 


“MONEDA Y CREDITO” 


Se ha puesto a ia venta el número 28 
de MONEDA Y CREDITO que con- 
tiene entre otros originales, los si- 
guientes artículos : 


El efecto monetario, SarDÁ, Ca- 
tedrático excedente de Economía y 
Hacienda. 

La Banca española en 1948, ILDEFONSO 
CUESTA GARRIGÓS, Catedrático de Po- 
lítica Económica en la Escuela Cen- - 
tral de Altos Estudios Mercantiles. 

La regulación de la inflación, EMILIO DE 
FIGUEROA, Profesor de la Facultad 
de Ciencias Políticas y Económicas. 
Y las habituales secciones de Infor- 

mación económica, Notas sobre publi- 

caciones, etc. * 


Precio del ejemplar ... ... ... 20 ptas. 
Suscripción anual ...... ... 
Dirección y Administración: 


Barquillo, 1 Madrid 
ta 


INSULA SE VENDE EN EL 
- EXTRANJERO 


EUROPA 


BÉLcica.—Mme. J. Viñuela, 29 rue des Né- 
fliers, Watermael-Bruxelles. 

FRANCIA:—Librairie des Editions Espagnoles, 
78 rue Mazarine, Paris. 

HOLANDA.—Librería «Plus Ultra» Keizer- 
sgracht, 396. Amsterdam. 

ITaLIa.—Librería Sperling Kupfer, Piazza 
S. Babila, 1. Milán. 

INGLATERRA.—Messrs. Simpkin £ Marshall 
Court Park Road, London, 

PORTUGAL.—Livraria Bertrand, 73 rua Ga- 
rret, 75. Lisboa. 

Suiza.—Librairie «ROMANICA»  Limmat 
quaí, 80, Ziirich. 


AMERICA 


ARGENTINA.—Librería VERBUM, Viamonte, 
429. Buenos Aires. 

BrasiL.—Sr. Braulio Sánchez-Sáez. Caixa Pos- 
tal 9057 Sao Paulo. 

CHiLE.—Librería «CRUZ DEL SUR», Casilla 
Postal 373, Santiago de Chile. 

CoLomBIA.—Sr. Jaime Ibáñez. Ap. postal 2509. 
Bogotá. 

CuBa.—Librería Madiedo. Pte. Zayas, 407. La 
Habana. 

Estapos UniDOS.—Mr. Ruess. c/o The Baker 
* Taylor C.%, 55 Fifth Avenue New-York 3, 


MÉxico.—Lic. José Ramón de Velasco, Roma 
número 5. México D. F. 
Librería Madero, Av. Francisco 1. Madero 
número 12. México D. F. 

SANTO DOMINGO.—José Alerudo, Moca, 28. Ciu- 
dad Trujillo. 
URUGUAY.—Librería Científica, Casilla Co- 

rreos 755. Montevideo. 
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NOTICIAS LITERARIAS 


FALLO DEL PREMIO 
«ADONAIS» 


El Jurado del Premio «Adonais» 1940, com. 
puesto por Luis Felipe Vivanco, José Gar- 
cía Nieto, Florentino Pérez Embid, Germán 
Bleiberg y José Luis Cano, ha acordado con- 
ceder el Premio de poesía «Adonais» 1949, 
patrocinado por el Instituto de Cultura His- 
páúánica, al poeta Ricardo Molina. Los dos 
accésits se conceden, sin orden de prioridad, 
a los poetas Ramón de Garciasol y Juan 
Ruiz Peña. 

: Madrid, 1 de noviembre de 1949. 

El nuevo Premio «Adonaisp de Poesta, Ri- 
cardo Molina, pertenece al grupo cordobés 
de ¡a revista «Cánticon, de la que €s director. 
Se había destacado ya cumo poeta, de veta 

- andaluza y romántica, al publicar en 1948 
su libro «Elegías de Sandua», que apareció 
en la Colección «Adonaisp. En este año, la 
Colección «Norte» publicó su segundo libro 
de versos: «Tres Poemas». Molina ha obte- 
nido el Premio «Adonais» con un libro titu- 
lado «Corimbo», que será publicado en la 
Colección «Adonais» en fecha próxima, y del 
que en este número ofrecemos un poema, en 
nuestra sección de poesía. 

Juan Ruiz Peña, que ha obtenido accésit 
del Premio «Adonaisp» de este año, es cono- 
cido de nuestros lectores, pues ha colabora- 
do en INSULA en más de una ocasión. Na- 
cido en Jerez de la Frontera, es actualmente 
catedrático de Literatura en el Instituto de 
Burgos. Tiene publicados dos libros: «Can- 
to de los dosn y «El libro de los recuerdos», 
este último en la Colección «Adonais». Ha 
sido premiado por su libro inédito «Vida del 
poeta». q 

Ramón de Garciasól, también accésit del 
Premio «Adonaisp, era más conocido como 
crítico y ensayista que como poeta, aunque 
había publicado versos en algunas revistas 
poéticas. Es autor de una biografía de Cer- 
vantes y de interesantes ensayos «sobre figu- 
ras y temas literarios. A su prestigio de pro- 
sista ve ahora unido su éxito como poeta. 
INSULA felicita cordialmente a ¡os tres poe- 
tas premiados. 


GONZALFZ PALENCIA 


A los sesenta años de edad, en accidente de 
automóvil, ha muerto don Angel González Pa- 
lencia, hombre modesto y bondadoso, en quien la 
laboriosidad ha tenido su más alto ejemplo. 
Pertenecía a la gran familia de urabistas que 
fundó Codera y continuaron tí1wbera y Asín, del 
que fué discípulo amado. y 

Su erudición era asombrosa. Los Mozárabes 
de Toledo en los siglos x11 y xi (1926-1936), en 
cuatro volúmenes, le situaron a la cabeza de 
nuestros más infatigables investigadores. Con 
esta obra contribuyó decisivamente a daestruir 
el tópico romántico de la lucha secular entre mo- 
ros y cristianos. Su Historia de la Literatura Es- 
pañola, escrita con don Juan Hurtado, nos di0 
una imagen amplia y abundante de nuestra apor- 
tación a la literatura universal. Su Don Diego de 
Mendoza (1939-40)—en colaboración con Mele— 
es la mejor monografía existente sobre un prócer 
de nuestro Renacimiento literario. 

Con este gran trabajador de nuestra cultura, 
no sólo hemos perdido a un tusigne aravisita y 
a un esforzado difusor de lo hispanico, sino tam- 
bién a un corazón generoso. 


La actividad literaria del norte de tspana va 
siendo cada vez más intensa. En Suntanacr, el 
grupo de Proel, la revista que dirige Pedro Gó- 
Cantolla, organiza frecuentes recitales y expo- 
siciones. En San Sebastián, y bajo el título de 
Horas poéticas, se han organizado unos recitales 
dirigidos por los escritores Mercedes sáenz Alon- 
so y José Miguel Azaola. El primer recital, que 
se celebró en el mes de octubre, fué un éxito 
para Rocío Moragas, que leyó sus propios poemas 
con gran acierto. Estas actividades se suman 
al interés que presenta la revista Egan, y los 
Cuadernos de poesía Norte, estos últimos arrigr 
dos por Gabriel Celaya. 


* + 


Vicente Aleivandre, que muy prontu leerá su 
discurso de ingreso en la Academia Española, va 
a publicar prórimamente un nuevo diwro de 
poesía, Mundo a solas, en edición limitada reali- 
zada por la librería Clan. INSULA dedicara a 
nuestro gran poeta un homenaje en uno de sus 
próximos números con interesantes colabora- 
ciones. 


$ 


El Teatro de Ensayo «La Carátula», que dirige 
José Gordón, anuncia atractivas representacio- 
nes para la temporada actual. Entre las obras 
que anuncia, figuran Las supervivientes, de Eu- 
sebio García Luengo, El Rey Candaules, de An- 
dré Gide, Prólogo patético, de Alfonso Sastre, y 
El Zoo de Cristal, de Tenesse Williams. Tam- 
bién anuncia un homenaje a Valle Inclán, con 
la puesta en escena de algunas de sus 00ras. 


Pora suscripciones o números atrasados 
diríjanse a la Administración, Carmen, 9, 
Teléfono 221446 - MADRID 
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cuando mamá le d cía: 
—Ramona, ¡vaya unas formas 
que tienes de contestar! 
Ella torcía el morro a escondi- 
das, como diciendo: «Yo contesto como 
me da la real gana.» 

Y cuando mamá le decía: 

—Ramona, ¿cómo vas tan corta, mu- 
jer2 ¿No te da vergiienza ? 

Ella, el entrarse en la cocina, se cogía 
dos puñados de falda y hacía un dengue. 

Y cuando mamá le decta: 

—Ramona, no digas esas palabrolas y 
menos delante del niño. 

Ella, cuando estábamos solos, me acer- 
caba la boca a la oreja para decirme pala- 
brotas. 

Y como un día se enfadó mamá mucho 
con ella porque me había llevado a ver 
un muerto (que fué la telefonista peque- 
ña), la Ramona, a los pocos días, tomó 
venganza de mamá e hizo lo que voy a 
contar. Le dijo: 

—Señorita: ¿Quiere usted que el niño 
se venga conmigo a cantarle las fiores 
de mayo a la Virgen a casa de mi prima ? 

Y mamá dijo que sí. Y fuimos. 

Pero cuando llegamos a una casa vi que 
no había flores, sino un hombre muerto 
que era tío de la Ramona. Aunque se 
entró de sopetón en la habitación no me 
llevé gran cosa de susto. Era un cuarto 
encaramado con uvas y pimientos secos 
colgados de las vigas. El muerto estaba 
tumbado en la cama con la boca abierta. 
la barba blanca muy crecida y la cabeza 
un poco torcida para arriba, como los fut- 
bovistas cuando rematan de cabeza. 

A mi me extrañó que allí no llorase na- 
die, a no ser un muchacho de cosa de 
ocho años, que, solo, sentado en el sue- 
lo, en un rincón de la cocina, llorisqueba 
muy cansino llamando a su abuelo. 

... A mí, a pesar de lo que decla mamá, 
no me daba mucho miedo el muerto, aun- 
que sí me fijaba mucho en él. 

Y llegó una mujer muy moza y dijo que 
si querían que ella amortajaría al difun- 
to. Porque había hecho promesa a Dios 
de amortajar en un año a todos los muer- 
tos que pudiera. Y dijo que se «hinchaba» 
a amortajar, borque la muerte no se daba 
abasto aquella primavera a quitarle ve- 
cinos al pueblo. 

Le dijeron que st, y ella entonces se 
puso muy mandona. Dijo que lo brimero 
que se debía hacer era afeitar a aquei 
hombre... A mí me sonó, no sé por qué, 
el que le llamasen «hombre» al muerto. 

Y uno de los que allí había sin llorar 
dijo que se le avisase a Porras, que se 
daba mucha maña para: rapar difuntos. 
Pero otro dijo que no, que cobraba ocho 
duros y'que esos eran muchos cuartos 
para un afeitado..., aunque fuese el úl 
timo. y 

Entonces la amortajadora dijo que si 
le daban de merendar, aunque no fuese 
más que una salsilla de tomate, pan y 
vino, que ella lo afeitaría. 

Le contestaron que sí, y la mujer pi- 
dió apaños. Y mientras se los traían, 
dijo que cuál clase de mortaja ¡e iban a 
echar, si traje, hábito o sudario. 

Una mujer gorda, que era la nuera del 
hombre muerto, dijo que le podían echar 
el traje ceniciento. Pero uno de los mozos 
dijo que no, que el traje canizoso era 
para él. 

—Pues no le vamos a echar el traje ne- 
gro, que está nuevo. 

—VDesde luego que no —dijo otro mo- 
20—, porque ése lo gasto yo. 

Entonces empezaron a hablar del hábi- 
to, pero la amortajadora les echó las 
cuentas de que les costaría diez duros. Y 


CHACHA 


RAMONA 


por F. Garcia Pavón 


acordaron que sábana, pero no de las bor- 
dadas, sino de las morenas que se trajo 
el «Chato» de la mili. Y empezaron a sa- 


car sábanas morenas del arca, pero no 


se entendían, porque las mozas que- allí 
había, conforme las miraban decian: 
«¡Qué lástima de sábana !», y se las guar- 
daban ellas. 

Le preguntaron, por.fin, a la amortaja- 
dora si vaidría una que estaba hecha un 
mengajillo. 

Y dijo que bueno. Que todo sería que 
tuviese que ir el difunto con los cueros en 
las tablas, porque el roto de la sábana 
morena le iba a llegar desde el pescuezo 
hasta la canal. 

Y la amortajadora, mientras hablaba lo 
de las sábanas con las otras mozas, iba 
dándole jabón de afeitar al difunto. Y 
para no manchar, le habian puesto en el 
cuello, a modo de paño, un mandil de 
rayas blancas y aziules. Dijo luego que la 
navaja que le habian dado no cortada muy 
bien, pero empezó a tirarie con mucha 
fuerzaz y a trancas y barrancas le fué 
quitando el pelo, aunque se dejuta men- 
tiras y desolladuras blancuzcas. 

La amortajadora dijo cuando terminó el 
afeite que para hacer las cosas ella se 
«apañaba» mejor en el suelo que en alto. 
Y dispusieron de bajar el colchón. 

La Ramona no me soltaba de la mano, 
no me fuese a escapar. 

Alzaron los cobertores, le sacaron al 
cuerpo los calzoncillos, que eran largos y 
con cintas, y la camiseta, que era de sur- 
quillo. 

Quedó desnudo, con mucho pelo gri- 
sañtón y una fajilla de lana roja en el 
vientre que dijeron que se la dejaban. 
Parecía —tan cortido y caprichoso como 
estaba de postura—que lo estabon man- 
teando. Entre cuatro, cada uno de un bra- 
zo y de un pie, lo alzaron para ponerle 
debajo la sábana rotilla que llamaban su- 
dario... Y cuando ¿o tenían así alzado, 
para trasladarlo de la cama al colchón 
que habían echado en el suelo, una vieja 
que había detrás de mi mirándolo todo, 
dijo: 

—Bien preparado estaba el hombre. 

En un santiamén, la amortajadora lo 
«¿dÓ en aquella sábana, haciéndole tantos 
pliegues y cosas, que lo dejó como monje 
vestido de blanco. Todo lo prendió muy 
bien con alfileres, menos el roto de la sá- 
bana, que cayó —como dijeron— entre el 
pescuezo y la canal. ' 

En ésto pasaron la caja, y. al verla, 
la amortajadora dijo que era muy hon- 
da para tan poco casibre de muerto. Y 
mandó que le pusieran de colcheta unos 
papeles de periódico. 

Luego entre dos mozos, uno que lo 
tomó de la nuca y otro de los pies, lo 


echaron en la caja. 


Alrededor de la cara le ataron al muer- ' 
to dos pañuelos atados por un pico, como - 


si le dolieran ¡as muelas, para que le ce- 
rrasen la boca. Y como los ojos se le que- 
rían entornar, la amortajadora ¡e puso los 
dedos sobre los párpados y los tuvo así un 
rato apretando con fuerza. 

Y como no había un rosario en toda la 
casa, entre las manos le pusieron al di- 
funto una estampilla con una virgen y 
un niño. 


_ Ai poco le quitaron los pañuelos y di- 
jeron que se había quedado “tan ricamen- 
te. Otra mujer dijo que estaba durmien- 
do propiamente. Un viejo se agachó a 
besarlo, y dijo que pocos quedaban en 
el mundo tan machotes como el pobre. 
Y empezaron a besarlo muchos y muchas, 
y cada uno decía su cosa. 

En la cocina el muchacho seguía con 


BOLSA DEL LECTOR 
OFERTAS 


Enciclopedia Espasa, 87 vols. en per- 
fecto estado. Ptas. : 10.000 


Baroja: La dama errante. (Col. Nel- 
son.) Ptas. : 15,90 


Baroja : La ciudad de la niebla. (Col. 
Nelson.) Ptas. : 15,00 


BaLzac : Papá Goriot. (Col. Univer- 
sal.) Ptas. : 12,00 


ARCINIEGAS : Jaque Mate (novela). 
Ptas. : 10,00 


BAsTERRaA : La sencillez de los seres. 


Ptas. : 10,00 


CANSINOS ASSENS: La huelga de Os 
poetas (novela). Ptas. : 8,00 


Díaz Jiménez Y MOLLEDA: Escritores 
españoles del siglo X al XVI. 
z Ptas :. 10,00 


GONZÁLEZ BiANnco, Andrés: Escritores 
representativos de América. 
Ptas. : 10,90 


GONZÁLEZ BLiNco, Edmundo : Historia 
del periodismo desde sus comienzos 
hasta nuestra época. Ptas. : 12,00 


NogL, Eugenio: Los frailes de San 
Benito tuvieron una vez hambre. 
Ptas. : 10,00 


PÉREZ DE AvyaLa: El libro de Ruth. 
Ptas. : 10,00 


Proust: A la recherche du temps per- 
du, 15 vols. Ptas. : 500,00 


SCHOPENHAUER : Escritos literarios. 
Ptas. : 10,00 


STENDHAL : Rojo y negro, 2 vols. (Col. 
Universal) falto de cubierta. 
Ptas. : 25,00 


REVISTA DE REVISTAS 


ATENEA. Revista mensual de Ciencias, Letras y 
Artes. Publicada por la Universidad de Concep- 
ción (Chile). Junio de 1940. núm. 288. 

Del Mogdernisn.o al Vanguardismo, con J. R. J., 
artículo de J. J. Bajariila, sale al paso de algunas 
afirmaciones de J. R. J. sobre el tema. «No es ver- 
dad que Bécquer, Unamuno y Antonio Machado 
sean los precursores del modernismo en Espa- 
ña y en Hispanoaméricar—dice Bajarilla. Muy in- 
«eresante es el ensayo de Prohock sobre el sen- 
t.to trágico de '2 vida en 
grs del De “aulle», Sobre tueratura 
chi.ena escriben Mariano Later; (“El Teatro chi- 
lenc en la Jolonia) y Eugenio Orrego (Don Luis 
Orre zo Luc:0). Don José Ortega y Gasset reapa- 
rece vn Madrid, de Uribe-Echevarría, trata de la 
labor ac! filósofo en el Instituto de Humanidades. 

Escorial, núm. 61, Madrid.—García Ziemsem: 
Goethe y Jaspers; MM. Herrcro García: Más so- 
bre la nobleza española y su función política en 
el teatro de Lope; E. Correa Calderón: Polémi- 
ca del teztro y ci cane; uarios A. 4rcun: Fausto 
y el anhelo ue perfección de asterra; M. Gar- 
ciía-Miranda: El gaucho y 1a poesía gauchesca 
en lengua popular; 7ouemas de Quasimodo, D. 
Castro Villacañas y Carmen Nonell; J. Sáinz 
Mazpule: De la Terclogía a la política de Mari- 
táin; P. Mourlane Michelena: Los cardenales 
franceses y su carta sobre el decreto del Santo 
Oficio. 

Proel, primavera-estío, 1949, Santander.—LEu- 
genio Frutos: El humanismo y la moral en Sar- 
tre; Pedro Caba: Sobre la novela; poemas de 
José hierro, Julio Marur:, Carios salomón y Mar- 
celo Arroitia; L. Rodríguez Alcalde: Al margen 
de una “vieja antología. 

Horizon, octubre, Londres.—David Gascoyne:; 
Leon Chestov; P. D, Partiner: Leonardo de Vin- 
ci; Raymond Mortimer: Homage to Bernard 
Berenson; W. H. Auden: Poems; Denys Sut- 
ton: he challenge of American art; Leon Koch- 
nitzky: Esteban Frances, abstracteur de quin- 
tessence. 

Sur, núm. 176, Buenos Aires —Guido Piovene: 
La Gaceta Negra; Jorge Guillén: Varia poesía; 
Yakov Malkiel y María Rosa Lida: El Cantar 
de la hueste de Igor. 

Asomante, núm. 2, 1949, San Juan de Puerto 
Rico.—María Zambrano: Ortega y Gasset, filó- 
sofo español; Ludwig Schajowicz: Humanisn:o 
y psicoanálisis; Langston Hugues: Tres poe- 
mas; Vargot Arce: La Egloga Segunda de Gar- 
cilaso. 


su llantina sin que nadie le hiciese caso. 

Le encendieron dos cirios, retiraron la 
canta y la gente empezó a salir del cuarto. 

Yo, al darme el aire, sentí que la cabeza 
me daba vue.tas. Dije a Ramona que te- 
nía angustia, y entre ella y otra moza 
amiga suya, de dos empellones me sacaron 
al corral. Me encajaron en un rincón, y 
alli di muchas arcadas, pero sin echar 
una sola. gota. 

—Cobardón —me dijo—, si no tienes 
nada. 

Yo, sin saber porqué, empecé a llorar, 
y dije que en llegando a casa e iba a 
decir a mamá que me había llevado a ver 
un muerto. Entonces la Ramona se acer- 
có a mí y me empezó a recorcer el brazo 
hasta que grité mucho. Y me dijo: 

—Si le dices algo a tu madre, te retor- 
ceré así el brazo hasta arrancártelo de 
cuajo, ¡so mocón! 

La otra moza le dijo a la Ramona : 

—No seas mala sangre, mujer, y deja 
en paz a la criatura. 

Y por el camino de casa me fué hacien- 
do muchas caricias y besuqueándome para 
conformarme, y además me decía todo lo 
que había de contar a mamá que había 
visto en la Cruz de Mayo. 

Cuando a los pocos días echaron a Ra- 
mona de casa porque se supo todo, yo me 
quedé tranquilo; pero algunas noches so- 
ñaba que me retorcía el brazo, y que en- 
tre su amiga y ella, en aquel corral de la 
casa del muerto, me degollaban. 
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A fundación en Santillana del Mar de 
la llamada «Escuela de Altamira» 
—acogida bajo este signo, según las 
conclusiones del Primer Congreso In- 

ternacional de Arte Contemporáneo, celebra- 
do en las propias Cuevas, en el verde esce- 


nario de La Montaña, en el mes de septiem-, 


bre último—, es el mayor suceso artístico de 
la mación. Las conclusiones establecen cla- 
ramente que Altamira viene a ser símbolo 
de arte fuera de tiempo histórico, de arte ex- 
tranacional, representativo de una pintura 
que fundía formas y experiencia, reveladora 
de una gran capacidad de síntesis. Es de- 
cir, para la fundación Altamira venía a ser 
el hecho artístico más trascendental y remo- 
to, la produción irrefrenable y mágica, el 
suceso grave y poderoso de la consecuencia 
artística practicada ya en la lejanía del tiem- 
po por hombres de cuya existencia, expresi- 
vidad y técnica tenemos conocimiento por el 
hecho artístico perfecto. No era, pues, la 
tendencia artística realista o abstracta, im- 
presionista o social, como se ha querido ver. 
Era, simple y grave, el hecho capital remoto 
fuera de la historia. 

Es así eómo un grupo de hombres de los 
más diversos lugares, con su presencia unos 
y Otros representados, por la dificultad “de 
salir de sus naciones, se reúnen en Santilla- 
na del Mar y trabajan por vincular Espa- 
ña a las corrientes contemporáneas del arte, 
a esas corrientes mundiales que fraguan la 
arquitectura definida de una época. 

¿Quénes eran estos hombres? El profesor 
y arquitecto italiano Alberto Sartoris, el pin- 
tor inglés Anthony Stubbing, el escultor sue- 
co Ted Dyrssen, los artistas españoles Angel 
Ferrant, Lloréns Artigas, Eudaldo Serra, 
Gutiérrez Cossío. Los historiadores Lafuen- 
te Ferrari y Beltrán de Heredia. Los tra- 
tadistas de arte Ricardo Gullón, Sebastián 
Gasch, Santos Torroella, Luis Felipe Vivan- 
co y yo. Estaban con nosotros, en su ausen- 
cia, Mathias Goeritz, Joan Miró, Bárbara 
Hepworth ,Ben Nicholson y Willi Baumeis- 
ter. 

¿Qué es lo que se acuerda? El arte, lle- 
gamos a establecer como conclusiones, aspi- 
ra a conseguir un equilibrio por una tensión 
de fuerzas diversas y la unidad de las diferen- 
tes artes debe quedar integrada en la Arqui- 
tectura. Teníamos así a nuestro lado a los 
arquitectos. 

Considerar la primacía de la invención y 
de la imaginación consciente, así como la 


La Escuela 


e Altamira 


y su primer Congreso Internacional de Arte 


. 


legitimidad de los diversos movimientos esté- 
ticos, de donde se deduce el empleo de nue- 
vas interpretaciones plásticas de la materia. 
Teníamos así. a nuestro lado a los invento- 
res y experimentalistas. 

Para nosotros la noción de abstracción va 
unida al concepto de necesidad artística. La 
obra de arte tiende a integrar en un orden de 
innumerables formas la realidad estéticamen- 
te incompleta de la naturaleza. Teníamos así 
a nuestro lado a los constructivistas. 

Las artes plásticas son una realidad ájena 
a la palabra, no pudiendo, por lo tanto, apo- 
yarse en ella. La emoción estética no tiene 
origen intelectual. Teníamos así a nuestro 
lado a todos los plasticistas esenciales. 

La metáfora, admitida en poesía, está le- 
gitimada en las artes plásticas, aunque va- 
ríen los medios de expresión. Teníamos así 
a nuestro lado a los poetas. 

Lo no-objetivo es la esencia delo objetivo. 
Con el arte abstracto comienza el reinado ab- 
soluto, no de la forma, sino de las innumero- 
bles formas inventadas; arte que debe poseer 
mucha capacidad de impresionar e infinitas 
posibilidades internas. "Teníamos así a nues- 
tro lado a los absolutos. : 

El artista debe buscar el ámbito perfecto 
para su obra con actuación libérrima, inde- 
pendiente de todo imperativo ajeno al arte. 
Teníamos así a nuestro lado a todos los hom- 
bres libres. 

a conciliación del hombre con su época 
se conseguirá, en el arte, por una fidelidad 
estricta a su propia determinación histórica, 
sin obedecer a modelos estereotipados' de 
otras épocas. Teníamos -así a nuestro lado 
al hombre vivo. 

El arte debe creaf en beneficio del hom- 
bre, buscando el aumento de sus posibilida- 
des vitales. El arte se apoya en hombres de 
todas las actividades profesionales, y preten- 
de conseguir, por la colaboración de todos, 
un carácter que dé estilo a la época. Tenía- 
mos así a nuestro lado a todos los hombres 
de las más diversas profesiones. 


por Eduardo Westerdahl 


La crítica de arte está obligada a apoyar 
las tentativas difíciles y aventuradas del ar- 
tista auténtico y a combatir la simulación y 
la pereza de espíritu. Teníamos así a nues- 
tro lado a los hombres activos y espiritualis- 
tas, a los críticos abiertos y libres de prejui- 
cios. 

Se establece la necesidad del diálogo entre 
críticos y artistas de tendencias afines, para es- 


leas. Teníamos así 


izar cel Arte y la 


ura es £ ma d risis. Esta tentati- 


( 


surge cada cue el hombre se encuen- 
tra en una € suda histórica. Teníamos 
así a nuestro lado a todos aquellos hombres 
que buscan la emoción huyendo de la cha- 


bacanería y la miseria, encontrándose ellos 
mismos en su propio y auténtico pensamiento. 
Lo que no teníamos con nosotros era lo 


contrario. Esta sociedad viene a estar inte- 
grada por los que no tienen fe en los desti- 
nos de la arquitectura, por los que no creen 
en la capacidad constructiva del hombre de 
todos los tiempos, por los que no aman la 
pintura en su soberanía y en su comporta- 
miento colaborador, por los que no captan la 
exquisita fragancia de la poesía, por los so- 


"metidos a la esclavitud, por los que no respe- 


tan la unidad que se puede lograr entre to- 
dos los hombres, ni creen en.un lenguaje 
superior ni en un vehículo común de comu- 
nión estética, por los académicos de espaldas 
a la evolución normal, por los perezosos; 
por los críticos negativos y enemistados, por 
los que no creen en el poder lírico del hom- 
bre de nuestro tiempo, pero que consideran 
los diversos estilos históricos como tesoros 
de la Historia del Arte y no comprenden que 
estamos trabajando en la construcción de un 
nuevo estilo llamado a ser tesoro en las pá- 
ginas siguientes de esa misma historia. 

¿Qué porvenir tendrá esta cita, este diálo- 
go generoso de construcción y batalla? No 
lo sabemos. La llamada está .hecha y con- 
cretamente he aludido como nota marginal 
a estas conclusiones, a esos hombres que no 
pueden permanecer ausentes o lejanos, ya 
que travamos de ampliar su propio mundo 
emotivo, el bosque maravilloso de su espí- 
ritu y de su sueño. Ellos serán nuestros 
puntos ce apoyo, nuestros amigos en el diá- 
1 . 

Paura esta labor, ¿qué medios se ponen en 
marcha? Museos, Bibliotecas, Residencia 
para artistas, Talleres, Revista, Monogra- 
fías, Azociaciones, Redes en provincias, In- 


tercarmmbio internacional de exposiciones, In- 
tereambio internacional de ideas, Congresos, 
Confercarias.. 


ie aquí bosquejada una labor. Como pri- 
mera referencia de este suceso: la geniali- 
dad y animación de Mathias Goeritz. Como 
principal poder que hi? hecho posible la cons- 
titución de este grupo: la mente lúcida del 
señor Reguera Sevilla. Como instrumentos 
Senerosos y eficaces: Ricardo Gulión y Pa- 
blo Beltrán de Heredia. En la trama tejida 
por estos hombres extraordinarios quedó de- 
positada, en el mes de septiembre y en el 
museo prehistórico de Altamira, bajo la vi- 
gilancia ancestral de sus pinturas, la nueva 
Carta de Arte Vivo en cuyas palabras pue- 
den leer todos los ojos en activo el tributo 
más optimista que pudiera dársele a la per. 
sona en función de su propio tiempo. 
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oesías de García Lorca.—En el nú- 

mero 10 de los «Cuadernos Hispa- 

noamericanos», de Madrid, pubiica 

Luis Rosales. seis poemas y dos di- 
bujos inéditos de Federico Garcia Lorca. Per- 
tenecen los cinco primeros al libro inédito 
«La suite de los espejos» que conserva Rosa- 
les desde hace bastantes años. El sexto poema 
es «La oración de las rosas», fechada el 7 
de mayo de 1918, y, por tanto, una de. las 
primeras composiciones del autor. Tienen 
estos versos mucho interés, en cuanto jalo- 
nes importantes en la evovución de Lorca, que 
en «La oración de las rosas» aparece no sólo 
rubendariano sino netamente romántico; en 
el final de esta poesía se encuentra uña re- 
miniscencia de «La violeta» de Enrique Gil y 
Carrasco. 

Comentando la publicación de estos poe- 
mas, Melchor Fernández Almagro ha es- 
crito un artículo (A B € del 18 de octubre) 
donde recuerda ¡os años de juventud de Lor- 
ca, en Granada, por los años de la primera 
guerra mundial: «Nada parecía importarle 
tanto como la música»; dice. Y le evoca, 
sentado al piano, tocando una sonata de 
Kuhlau. 

Rueda, Rubén Darío, Juan Ramón, fue- 
ron los poetas más leídos por Federico, en 
aquella etapa formativa. El testimonio de 
Fernández Almagro es precioso por ser dé 


primera mano. «Yo soy —escribe—, quizá, el , 


primero de sus amigos a quién dió cuenta de 
sus tanteos poéticos: tanteos que acusaban 
una segura, rica y asombrosa inspiración. 
Me impresionó, singu.armente, el poema «Las 
cigueñas», y recuerdo el efecto de un deler- 
minado vocablo, raro en el lenguaje habitual 
del poeta, nada libresco : «¿Oh, pájaros «der- 
viches»!...» Como también dió lugar a bro- 
mas el título de una de sus prosas: «Cané- 
fora de pesadilla». 


* * 


EVISIÓN de Anatole France.—Al cum- 
plirse e. cuarto de siglo de su muer- 
te, la figura de Anatole France si- 
gue en el purgatorio literario en, 

donde ingresó nada más morir. Aún se re- 
cuerda aquel violentísimo panfleto que los 
surrealistas lanzaron contra él a raíz de su 
fallecimiento. En ese panfleto, tituíado «Un 
cadáver», Bretón, Eluard y los restantes 
miembros del grupo, atacaron a France con 
una violencia sin precedeñte. «¿Ya habéis 
abofeteado a un muerto?» se rotulaba la con- 
tribución de Aragón, 

Anatole France era un conservador, un ra- 
dical conservador, si se quiere. Esto puede 
explicar los ataques surrealistas. Pero ahora, 


veimticinco años después, al piantearse de nu - 
vo el debate, puede constatarse algo más gra- 
ve que los insultos de Bretón y sus amigos : 
la indiferencia de los jóvenes. Jules Romains 
ha.publicado en «Les nouwyelles littéraires» 
(13 ociubre) un excelente artículo en el que 
asegura que ¡a gloria de France sigue un cur- 
so ascendente. Suponemos que se refiere a la 
gloria «oficial», pues por lo demás parece más 
certera la tesis de André Rousseaux, según 
la cual France puede tener un refugio : «El 
lugar del petit maitre..., el del ingenioso fa- 
bricante de copias del dieciocho que casi ri- 
válizan con las obras de época». No le cóm- 
paremos con los grandes maestros, dice Rous- 
seaux, si no queremos destruirle, 


XX 


ITERATURA de situaciones extremas.— 
En el número 117 de «Horizon» 
escribe Albert Votaw sobre la que 
denomina «literatura de situaciones 
extremas». El tema de la violencia pura le 
parece central en la literatura contemporánea, 
dedicada en gran parte a tratar de. hombre 
aislado en situaciones extremas. Las relacio 
nes entre el señor y esclavo, entre víctima 
y verdugo constituyen el núcleo de esta litera- 
tura, donde las reacciones del héroe son ra- 
chas de ciega violencia con las que trata de 
superar su desesperación. 
Kafka y su absurdo universo, y la presen- 


_ tación de la vio.encia en ciertas novelas po- 


liciacas norteamericanas, serían dos elemen- 
tos esenciales en esta literatura, a la cual los 
existencialistas franceses, Sartre especialmen- 
te, hicieron aportes definitivos. Votaw com- 
para la posición de los existencialistas con 
¿a de los románticos, y de su paralelo (un 
tanto esquemático y superficial) resulta que 
al sentimiento de decepción que produjo en 
los románticos la derrota de Waterloo, puede 
asimilarse el padecido por los modernos es- 
critores al frustrarse las esperanzas fundadas 
por ellos en la liberación de Francia. 

Más consistencia tiene, en cambio, e. capi- 
tulo dedicado al universo de los campos de 
concentración, en torno a los cuales se ha 
creado una literatura que, mejor que ningu- 
na, merece ser llamada de usituaciones ex- 
tremas», pues nunca se ha llegado a tan ab- 
soluta eliminación de la persona humana. 
Nunca el hombre se ha sentido tan aislado, 
paradójicamente aislado, como en el mundo 
aparte de ¿os campos. Todo lo escrito en torno 
a ellos está necesariamente impregnado del 
sentimiento de aislamiento y violencia que, 
según Votaw, constituye la característica más 
notoria de la literatura de situaciones extre- 
mas, 
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ginas. Ptas. 25. 
JAVETH La forma del universo. Cosmogonlas 
modernas. 174 pág. Buenos Aires. Ptas. 20. 
LikRa: La vida en torno. Ensayos. 3653 pág. 
Ptas. 30. 
MCFADDEN: La filosofía del comunismo. 
Trad. 421 pág. Ptas. 65. ' 
MONTERO Díaz: Las ideas político-sociales de 
Guillermo de Ockam (1300-1349). 30 pági- 
nas. Ptas. 7. y 
PÉREZ CREUS: Orientación y selección pro- 
fesional. 301 pág. Ptas. 30. 
RUNES: Letters to my son. 92 pág. Nueva 
York. Ptas. 82,50. 
SPRANGER: Cultura y educación. Parte te- 
mática. Buenos Aires. Ptas. 7. 
Tor: L'Hereu Riera. Variacions melodiques 
de J. Massip. 52 pág. lám. S. P. 


BELLAS ARTES 


ARTIS-GENER: La escenografía en el teatro 
y el cine. 151 pág. Ptas. 37. 

COGNIAT: Essai d'esthétique. De la Mise en 
Scene. 55 pág. il. ej. numer. Ptas. 110. 
GoYa: Cinco estudios por Camón Aznar, Ca- 
turla, Lafuente Ferrari, Sánchez Cantón. 

Subirá. 128 pág., 42 lám. Ptas. 80. 

JUAN DE La ENCINA: Domenico Greco. 321 pá- 
ginas il. México. Ptas. 15. 

JUAN DE La ENNCINA: Velázquez. Pintor del 
Rey nuestro Señor. 218 pág. il. México. 
Ptas. 75. 

PUuYvELDE: The sketches of Rubens. 97 pá- 
ginas, ¿04 lám. London. Ptas. 175. 

Furino: Illanes, su vida, sus obras, sus ideas. 
71 pág. y lám. Ptas. 75. 

Sais: El arte de los griegos. Trad. 369 pág., 
150 lám. Buenos Aires. Ptas. 70. 

VILASECA: Las pinturas rupestres de la Cue- 
va del Polvorín (prov. Castellón). 42 pági- 
nas lám. $. P. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


AMORIN GIRAO: Geografía humana. 381 pá- 
ginas. Porto. Ptas. 130. 

CIEN AÑOS DE FERROCARRIL EN ESPAÑA. Ma- 
drid, 1948-49. 4 vol. grab. Ptas. 1.560. 

CUADRADO Ruiz: Una visita al Museo Ar- 


queológico, prov. de Almería. 132 pág. 17 
láminas. Ptas. 10. 

DELGADO: La independencia de América en 
ia prensa española. 318 pág. Ptas. 25. 

FRaNco BAHAMONDE: Discurso del Jefe del 
Estado en la inauguración de las Cortes 
Españolas, año 1949. 40 pág. S. P. 

FRANCO BAHAMONDE: Discurso pronunciado 
por S. E. el Jefe del Estado ante las Cor- 
tes Españolas al inaugurar su tercera le- 
gislatura el día 18 de mayo de 1949. 60 pá- 
ginas. S. P. 

GAYA NUÑO: Madrid monumental. 158 pág. il. 
Ptas. 60. 

GUIDES BLEUS (Les): Londres et ses envi- 
rons. 449 pág. París. Ptas. 80. 

GUIDES BLEUS (Les): París. 614 pág. Ptas. 80. 

GUTIÉRREZ LASANTA: Pensadores políticos 
del siglo xx. 384 pág. Ptas. 35. 

HISTORIA DE La UNIVERSIDAD DE SANTIAGO DE 
COMPOSTELA. 3 vol. lám. Ptas. 280. 

HumBoLT: Kravchenko contra Moscú. 322 
páginas. Ptas. 40. 

LACoMBE: La historia considerada como cien- 
cia. 345 págs. Ptas. 52. 

MALUQUER DE MOTES: La Cueva de Toralla. 
Ptas. 15. 

MOHAMED IBN AZZUZ: Epítome de historia de 
Marruecos. 269 pág. Ptas. 25. 

MOLINERO PÉREZ: La necrópolis visigoda de 
Duratón (Segovia). 178 pág. S. P. 

MONTERO SANCHIS: Anecdotario de la Grecia 
clásica. 484 pág. «Crisol». Ptas. 20 

OBRAS VARIAS AL REAL PALACIO DEL BUEN RE- 

TIRO. 32 pág. (1631). Ptas. 50. 

PALMA CHAGUACEDA: El historiador Gonzalo 
Argote de Molina. Ptas. 30. 

RANKE: La monarquía española de los si- 
glos XVI y XVI. Trad. 341 pág. México. Pe- 
setas 50. 

VIOLLET LE Duc: Historia de la vivienda hu- 
mana. Trad. 376 pág. México. Ptas. 45. 
ZWEIG: María Estuardo. Trad. 351 pág. 3.2 

ed. Ptas. 50. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ALSINA BOFILL: Uremia y pseudouremia. 100 
páginas. Ptas. 25. 

CARMENA Y Ruiz: Cultivos y producción 
agrícolas (Andalucía, Extremadura, La 
Mancha, Centro, Aragón y Levante). 328 
páginas. Ptas. 70. 

CROSSEN:  Operative gynecology. Gth ed. 
Nueva York. Ptas. 450. 

DIDDENS « LODDER: Die Hefesammlung des 
Central Bureau voor Schimel Cultures. 
Amsterdam. Ptas. 300. 


Duque: Síndromes circulatorios de urgen- 
cia. 248 pág. Ptas. 60. 

HoTCcHKISS, Sherman: Fertility in men. 216 
páginas. Philadelphia. Ptas. 115. 

JORDÁN: A textbook of histology. 690 pág. 
8.2 ed. Nueva York, Ptas. 210. 

LaMa Ruiz ESCAJADILLO: Animales silvestres 
útiles de ia fauna montañesa. 326 pág. Pe- 
setas 25. 

MAC BRYDE: Signos y síntomas. Su interpre- 
tación clínica. 635 pág. Ptas. 200. 

MARAÑÓN y J. FERNÁNDEZ NOGUERA: La enfer- 
medad de Addison. 212 pág. Ptas. 50. 

MoRacas: Niños oligofrénicos. 404 pág. Pe- 
setas 65. 

NAVARRO DE PALENCIA: La Lavándula vera 
en España. 126 pág. Ptas. 35. 

NEUWEILER: Lehrbuch der gynákologischen 
Diagnostik f. Arzte u. Studierende. 474 pá- 
ginas, Bern. Ptas. 437,50. 

RIGÁN: Los abonos. Su preparación y em:- 
pleo. Ptas. 16. 

RIGÁN: Elaboración y refinado del aceite de 
oliva. Ptas. 20. 

RUBINSTEIN: Stereoscopic atlas of neuro: 
anatomy with stereoscope. Nueva York. 
Ptas. 418,50. 

SOLER-RO0OIG: Cirugía del esófago. 152 pág. 
Ptas. 128. 

TesTUT Y LATARJET: Tratado de anatomía hu- 
mana. Obra compl. rústica. Ptas. 1.625. 
T. I—Osteología. Artrología. Miología. Pe- 

setas 399. 

T. II.—Angiología. Sistema nervioso cen- 
tral. Ptas. 411. 

T. Sistema nervioso peri- 
férico. Aparatos de respiración, etc. Pe- 
setas 380. 

'T. IV.—Aparato de digestión. Peritoneo. 
Aparato urogenital. Ptas. 435. 

WILSON, PERRY «€ KNIGHT: Experiments in 
bacterial physiologv. 58 pág. mecanograf. 
Nueva York. Ptas. 52,50. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


ABBAD: Manual de orfebrería. 170 pág. 62 fo- 
tografías. Ptas. 25. 

GARCÍA ORTEGA: Cálculo de estructuras re- 
ticulares. 226 pág. Ptas. 100. 

IÑIGUEZ ALMECH: Mecánica cuántica. 522 pá: 
ginas. Ptas. 125. 

KEENAN: Teoría elemental de las turbinas 
de gas y de la propulsión a chorro. Trad. 
302 pág. Ptas. 110. 

Koch € HANKE: Practical methods in bio- 
chemistry. 419 pág. Baltimore. Ptas. 75. 
KruYT: Colloid science. II Reversible sys- 
tems. Macromolecular «€ association col- 

loids. 753 pág. Amsterdam. Ptas. 450. 

MAHLER Y MAHLER: Soluciones de los pro- 
blemas de física. 353 pág. Ptas. 60. 

MARTÍNEZ HERMOSILLA: Estado actual de la 
técnica de destilación de maderas duras. 
286 pág. Ptas. 112. 

MELUS Y MiLLa: El libro del corredor. Va- 
demecum de los escritores y de los pro- 
fesionales de la tipografía. 220 pág. Pese- 
tas 20. 

PLANCK: Scientific autobiography € other 
papers. :92 pág. Nueva York. Ptas. 112,50. 

PRELAT: Epistemologia de las Ciencias físi- 
cas. 154 págs. Ptas. 24. 

RODRÍGUEZ SANTOS: Técnica química de la- 
boratorio. 294 pág. Rúst. Ptas. 63. 

Encuad. Ptas. 75. 

SCHNEIDER: Contabilidad industrial. Trad. 
272 pág. Ptas. 80. 

SUÁREZ BRANO: Hidráulica práctica. Adap- 
tación castellana. 384 pág. Ptas. 180. 

UTILIZACION: Comité de Eficiencia del com- 
bustible... Trad. 933 págs. Ptas. 290. 

VIVANCO BERGAMÍN: Organización de obras. 
460 pág. Ptas. 220. 

WEAVER: Los hombres de ciencia hablan de 
cosas prácticas. Trad. 272 pág. Ptas. 50. 
WENGER, ed.: Reagents for qualitative in- 
organic analysis. 379 pág. Ptas. 183, 75. 


ANNALES DE L'UNIVERSITÉ DE GRENOBLE. 
T. XXII, Année 1946. Nouvelle série. 349 
páginas. Ptas. 35. 

BARRES: Láme francais et la guerre. L'Union 
sacrée. 386 pág. Ptas. 10. 

BARRES: Une enquéte aux pays du Levant. 
242 pág. Ptas. 10. 

BELLAY: La défence et illustration de la lan- 
gue francoyse. 206 pág. Ptas. 15. 

BERNARD, etc.: La estela de Pasteur. 222 pág. 
Pesetas 15. 

BLACHERE: Eléments de l'Arabe classique. 
2.2 ed. Ptas. 25. 

BONHOMME € SILVESTRE: Constructions mé- 
talliques. 435 pág. Ptas. 100. 

BOULINEAU: Les jardins animés (Parcs Zoolo- 
giques). 545 pág. Ptas. 50. 

CALVIN: Oeuvres complétes. Vol. 1, 2, 4. Cada 
uno. Ptas. 30. 

CARTON: L'expérience mystique de J'illumi- 
nation intérieure chez Roger Bacon. 376 
páginas. Ptas. 35 

CARTON: L'expérience physique chez Roge: 

_ Bacon. 189 pág. Ptas. 25. 

CATALOGUE DES MANUSCRITS ETHIOPIENS DE LA 
COLLECTION GRIAULE, T. Il. Ptas. 50. 

CHAMARD: Histoire de la Pléiade. T. I y Ill. 
Cada vol. Ptas. 35. 

CHARLES-ROUX: Le costume en Province. 246 
páginas. Ptas. 20. 

CHENET: La céramique gallo-romaine d'Ar- 
gonne du IVéme. s. 182 pág. Ptas. 100. 
COMBES: Jean Gerson, commentateur diony- 

sien. 723 pág. Ptas. 80. 

CORRESPONDANCE GENERALE DE HKUGENE DELA 
CROIX. Tomos III y IV. Cada vol. Ptas. 30. 

COURNOT: Considérations sur la marcha des 
idées et des évenements dans les temps 
modernes. T. I. 354 pág. Ptas. 30. 

DAMPIERRE: Les públications officielles des 
pouvoirs publics. 628 pág. Ptas. 80. 

Decucis: Le vieillissement du monde vi- 
vant. 385 pág. Ptas. 35. 

DEBEBANT € VIAUT: Manuel de météorologie 
du pilote. 198 pág. Ptas. 30. 

DICTIONAIRE D'ARCHEOLOGIE ET DE LITURCIE. 
Fasc. 148-149. Ptas. 40. 

DICTIONAIRE DE DROIT CANONIQUE. Tomos lI, II, 
TII. Ptas. 400. 

DuHem: Le systeme du monde. 735 pág. 
Tomos I, II, IV, V. Cada vol. Ptas. 15. 

DUNAN: Napoleón et 1'Allemagne. 735 pág. 
Pesetas 50. 

EMERIT: Les Saint-Simoniens en Algérie. 349 
páginas. Ptas. 40. 

ESSER: Lambeaux biologiques de la face. 
253 pág., lám. Ptas. 150, 

ForEsT: La structure métaphysique du Con- 
cret selon St. Thomas d'Aquin. 378 pág. 


TERCERA OFERTA ESPECIAL DE 
OBRAS DE OCASION 


Pesetas 35. 

GALLIENI: Lettres de Madagascar, 1896-1905. 
102 pág. Ptas. 15. 

GALLIENI AU TONKIN par lui-méme (1982-96). 
236 pág. Ptas. 20. 

GENEVRAY: L'administration et la vie ecclé- 
siastiques dans le grand diocése de Tou- 
louse... 716 pág. Ptas. 80. 

GUICHARD: Histoire du Blocus Naval (1914- 
1918). 327 pág. Ptas. 20. 

HAMELLIN: Le systeme de Renouvier. 259 pá- 
ginas. Ptas. 35. 

HANOTAUX € MARTINEAU: Histoire des colo- 
nies francaises et de l'expansion de la 
France dans le monde. Vols. I, II, III, IV, 
VI. Cada vol. Ptas. 100. 

HAUTECOUR: Histoire de l'arvhitecture clas- 
sique en France. T. I. 493 pág. Ptas. 100. 

HISTOIRE DES CONCILES. Tomos IX y X. Cada 
volumen ptas. 75. 

INSCRIPTIONS DE DELOS, comptes des Hiéro- 
pes. 192 pág. Ptas. 100. 

JOUVEAU-DUBREUEIL: LDupleix ou l'Inde con- 
quise. 185 pág. Ptas. 15. 

JOUVENELH La décomposition de ''Europe li- 
bérale. T. II. 445 pág. Ptas. 25. 

Lacroix: Figures de savants. 4 vols. Pese- 
tas 150. 

LAUVRIERE: Histoire de la Louisiane Fran- 
caise, 1673-1939. 437 pág. Ptas. 50. 

LAUVRIERE: La tragédie d'un peuple. Hist. du 
peuple acadien de ses origines á nos jours. 
507 pág. T. 1. Ptas. 30. 

LAVvEDAN: IL'action des radiations sur la cel- 
lule normale. 128 pág. Ptas. 20. 

LAVELLE: La parole et I'Ecriture. 250 pág. 
Pesetas 25. 

LeEDRÉ: Le Cardinal Cambacérés, Archeve- 
que de Rouen. 536 pág. Ptas. 40. 

LESPES: Pour comprendre l'Algéric. 218 pá- 
ginas. Ptas. 15. 

LYAUTEY: Vers le Maroc. Lettres du Sud- 
Oranais, 1903-1906. 345 pág. Ptas. 25. 

MADELIN: Fouché, 1759-1820. T. 1. 517 pág. 
Pesetas 40. 

MADELIN: La victoire de la Marne. 131 pág. 
Pesetas 15. 

MAINE DE BIRAN: Oeuvres. Tomos IV, V, VI, 
VII, VIII, IX, XI. Cada tomo de Ptas. 25 a 
Pesetas 60. 

MALEBRANCHE: Conversations chrétiennes. 
260 pág. Ptas. 20. 


MAUNIER: Des comptoires aux empires. 202 
páginas. Ptas. 15. 

MEMOIRES DE AIMÉE DE Cc:GNY. 293 pág. Pe 
setas 10. 

MEMOIRES DU CARDINAL DE ReETZ. Vols. 11, 111 
IV. Cada vol. Ptas. 10. 

MEMOIRES DE MADAME CAMPAN. 240 pág. Pese- 
tas 25. 

MEMOIRES DE PHILIPPE DE COMMYNES. T. II. Pe- 
setas 15. T. IIT. Ptas. 20. 

MERIMÉE: Carmen, Arséne Guillot, l'Abbe 
Aubain. 203 pág. Ptas. 10. 

MESSAGE ACTUEL DE L'INDE. Cahiers du Sud, 
Juin-Juillet, 1941. 406 pág. Ptas. 20. 

MONTIEL: Souvenirs vécus. 154 pág. Ptas. 15. 

MORDACQ: Le ministére Clémenceau. 4 vols. 
Pesetas 40. 

MORIN: La révolte du Droit contre le Code. 
La révision nécessaire des concepts juri- 
diques. 115 pág. Ptas. 10. 

PARTURIER: La vocation médicale de S. Vi- 
cent de Paul. 159 pág. Ptas. 15. 

PASTEUR: Oeuvres de... T. IV. Etudes sur la 
maladie des vers á soie. Ptas. 150. 

PAUL-BONCOUR : Entre des guerres. Vol. III. 
330 pág. Ptas. 25. 

PAULUS: Le probleme de l'hallucination et 
lévolution de la psychologie d'Esquirol á 
Pierre Janet. 210 pág. Ptas. 35. 

PERRIN: Traité de calcul des probabilités et 
de ses applications. T. II, facs. V. 220 pág. 
Pesetas 60. 

PERPILLOU : Le Limousin. Etude de geogr. 
physique régionale. 238 pág. Ptas. 50. 

PERROUX: La néo-margibalisme. 216 pág. me- 
canograf. T. I. Ptas. 25. 

PETAIN: La bataille de Verdun. 156 pág. Pe- 
setas 20. 

PerIT: Sacerdos. Rite institutus... 4 vols. 
Pesetas 40. 

POINCARÉ: L'année trouble, 1917. 448 pág. Pe- 
setas 35. 

POINCARÉ: Les Balkans en feu, 1912. 426 pá- 
ginas. Ptas. 35, 

POINCARÉ: L'Europe sous les armes, 1913. 
364 pág. Ptas. 35. 

POINCARÉ: Guerre de siége, 1915. 378 pági- 
nas Ptas. 35. 

POoINCcARÉ: L'invasión, 1914. 538 pág. Ptas. 40. 

POINCARÉ: Los tranchées, 1915. 357 pág. Pe- 
setas 25. 

POoINcARÉ: L'Union sacrée, 1914. 548 pág. Pe- 


setas 40. 

PoINcaRÉ: Victoire et armis:ice, 1918. 465 pá- 
ginas. Ptas. 35. 

PRADINES: Esprit de la religion. 529 pág. Pe- 
setas 45. 

La RECONSTRUCTION FRANGAISE, préface de 
R. Dautry. 100 pág. Ptas. 25. 

RECUEIL DES STATISTIQUES SCOLAIRES ET PRO- 
FESSIONNELLES de 1936-42. 250 pág. Ptas. 50. 

REGNIER: Oeuvres complétes. 277 pág. Pese- 
tas 20. 

ROBEQUAIN: L'évolution économique de 1I'n- 
dochine Francaise. 392 pág. Ptas. 35. 

RONCIERE: Histoire de la marine francaise. 
Tomos III, IV, V, VI. Cada vol. Ptas. 40. 

RONSARD: Oeuvres complétes. T. XIII. 277 
páginas. Ptas. 15. 

RoucH: Préparation météorviogique des vo- 

E yages aériens. 57 pág. Ptas. 15. 

SAINT-BONNET: Facade. Roman. 190 pág. Pe- 
setas. 15. ES 

SAINT HUGUES DE BONNEVAUX de l'ordre de Ci- 
teaux, 1120-1194. 347 pág. Ptas. 20. 

SaAINT-JUST: Oeuvres de ... 330 pág. Ptas. 25. 

SAVONAROLE: Derniére méditation. 136 pág. 
Pesetas 30. 

SEURAT: Zoologie saharienne. 58 pág. Pese 
tas 10. 

SIEGFRIED : Mes souvenirs de la lIll-me Ré- 
publique. 146 pág. Ptas. 14. 

SILBERNER : La guerre dans la pensée éco- 
nomique du XVI-me au XVIlIl-me siécle. 
297 pág. Ptas. 40. 

TANNERY: Mémoires scientifiques publ. par 
Heiberg € Zeuthen. Vols. III, IV, V, VI. 
VIIL IX, XL, XUL, XITL, XEV. XV. Cada 
volumen Ptas. 60. 

TAPARELLI D'AZEGLIO: Essai sur les princi- 
pes philosophiques de l'économie politi- 
que. 123 pág. Ptas. 20. 

TECHOUEYRES: Spiritualité indienne et scien- 
ce occidentale. 128 pág. Ptas. 15. 

TEXTES CUNEIFORMES. T. XXIII. Archives ro- 
yales de Mari. Carpeta de lám. Ptas. 75. 
TRAITÉ DE CLIMATOLOGIE BIOLOGIQUE ET MEDICA- 

LE. 3 vols. Ptas. 250. 

TRTITÉ DE PHYSIOLOGIE NORMALE ET PATHOLO- 
GIQUE. Vols. 1, II, IV, V, VI, VII, VIN, 
X, XI, XII. Cada vol., Ptas. 100. 

VAN GENNEP: Le folklore du Dauphine. To- 
mos l y II. Ptas. 100. 

VAN GENNEP: Manuel de folklore francais. 
Tomos III y IV. Cada vol., Ptas. 70. 

VAUDOYER: Lucienne et La Provence. Poéme. 
29 pág. Ptas. 5. 

WANECQ: Défense et illustration de la mai- 
son francaise. 198 pág. Ptas. 15. 

WeiLL: L'eveil des natinalités et le mouve- 
ment libéral (1815-48). 589 pág. Ptas. 30, 
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OBRAS GENERALES 


ANNUAIRE DES ORGANISATIONS INTERNATIONA: 
LES. 734 págs. Frs. f. 1.300. 

ANMNUAL REGISTER FOR 1948 (The). 42 s. 

Booxs ON PERSECUTION, TERROR € RESISTANCE 
IN NAZI GERMANY. Bobliogr. 51 pág. 2s. 6d. 

BúnLer, etc.: Standards of bibliographical 
description. 128 pág. $ 2,50. > 

CATÁLOGO DE LIBROS MEXICANOS oO que tratan 
de América... México. $. P. 

EvVERYMAN's Encyclopaedia. (The New 1949- 
50). 12 vols. 760 pág. each. Cada v., 128. 
INTERNATIONAL POSTER ANNUAL (Intern. Pla- 
kat-Jahrbuch). 188 pág. il Frs. s. 32. Le 
MILLER: The book industry. 157 pág. $ 2,10. 
NOUVEAU LARQUSSE UNIVERSEL en deux voJu- 

mes. T. Il. Frs. f. 4.200. 
T. Il, paraitra par fasc. 
PUBLISHER'S TRADE LIST ANNUAL, 1949 (The). 
2 vols. $ 5. 
REECE: The task « training of librarians. 92 
pág. $ 1,75. y 
Rursvorb: Audio-visual school library_ser- 
vice; a handbook for librarians. $ 2,/5. _ 
SCHWEIZER LEXICON in 2 Bánden. B. l-otono 
1949, B. 11, otoño 1950. Cada, Frs. s. 54. 
UGARTE: Catálogo de obras escritas en len- 
guas indigenas de Mexico o que tratan de 
ellas. P. m. 50, 


LITERATURA 


BarinG: Oxford book of Russian verse. 300 
pág. 2.2 ed. $ 4,15. ' 

BICENTENAIRE DE LA NAISSANCE DE GOETHE. 
N.% special d'Etudes Germaniques. Frs. f. 
400. 

€d.: 
700 pág. $ 3,96. 

CAIRNS: The limits of art: paetry « prose 
chosen by ancient € modern Critics. 1.520 

ág. 42s. 

ca New English Dictionary. Rev. 1.696 
pág. 17s. 6d. a 

Curmius:; Kritische Essays zur europáischen 
Literatur. Frs. s. 3,80, 

FosTER: Hysiory ot the pre-romantic novel 
in England. 4Us. 

GREEN: Journal. 1V. Frs. 1. 240. 

HENRÍQUEZ UREÑA: Las corrientes literarias 
en la América hispánica. 1. m. 16. 

JaLoUX: D'Eschyle a Giraudoux. L'esprit des 
livres. 320 pág. Frs. f. 350. 

JEANS: Writing tor the teatre. ¿99 pág. $ 2,70. 

PREZZOLINI: Kepertorio bibliografico della 
letteratura italiana dal 1933 al 1942. 2 vols 
Lire 24.000. 

RECEK SaaDE: Manolete, el úitimo Calife 
Romancero de la pena a M. Rodríguez 
Sánchez. P. Mm. 

KocHE, Mazo de la: Mary Wakefield. 3085 pág. 
10s. 6d. 

ROMAN (Le) FRANCAIS DE BALZAC A PROUST. Nu- 
méro spec. de «Vie, Art, Cité». 5U pag. 
i'rs. s. 3,00. 

IKcEGG: Miguel de Cervantes und sein Don 
Quijote. Hrs. s. 24. 

SAMPSON: The concise Cambridge history 
of Englisn literature. ..110 pág. Keprint. 
17s. 6d. 

SCUWEI¡ZER : 
$ 2,50. 

SENDER: Dark wedding. 9s. 6d. , 

3INCLA¡R, une ciear call. 112 pag. 
los. 

SLATER, ed.: The centenary Poe. 
poems, criticism... 158. 

STEVENSON's book of proverbs, maxims « la: 
miliar phrases. 2.965 pág. 

Goethe anda world literature. Tradi- 
tion and revolt in Latin America. $ 3,70. 

Veua, Lope de: 11 miglior giudice e il re; 
Pexto, traduz ,e note a cura di A. Monte- 
verd. 246 pág. Lire 500. 


Language... Man... Society... 


Goethe, four studies. Transl. 


Tales. 


WILCZKOWSKI: Ecrivains soviétiques. 336 
pág. Frs. f. 360. 
LINGUISTICA 


AEBISCHER: Estudios de toponimia y lexico- 
grafía románica. Escs. 67,50. Ñ 

Bacci: Varia Latinitatis Scripta. V. lI-Ins- 
crip., orationes epistulae. 2.* ed. 264 pág. 
Lire 600. 

V. II. Lexicon eorum vocabulorum. 2.2 ed. 
276 pág. Lire 1.500. 

BOTELHO DO AMARAL: Contra Os gramaticos. 
Esc. 20. 

Buck: A dictionary of selected synonyms In 
the principal Indo-European languages. 
1.610 pág. $ 40. a 

BURRISS: Latin € Greex in current use. Ed. 
rev. 272 pág. $ 4,0». 

GABET: Grammaire trancaise par l'image. Li- 

CHAVES DE MELO: A lingua do Brasil. Escs. 66. 
vre du maiítre, 548 pág. Cours élémentaire 
et cours moyen. 182 pág. Paris. S. P. 

JARRING: Materials to the knowledge of Eas- 
tern lurki. Cor. s. 

KEPHART: Sanskrit; its origin, composition 
«€ difussion. 94 pág. $ 2,50. 

KirbBY € Woor, eds.: Philologica: the Malo- 
ne anniversary studies. $ 7,00. E 
Mareos: Etimologías griegas del español. 

México. $. P.. 

PARTRIDGE: A dictionary of the underworld 
(British € American), being the vocabula- 
ries of crooks, criminals, beggars, etc. 
820 p. 50s. 

RENOU: Anthologie sanskrite. 408 pág. Frs. f. 
800. 

ROQUETE e de Fonseca: Dicionarios dos sino- 
nimos poetico e de epitetos da lingua por- 
tuguesa. Escs. 60 

WAGNER: Lingua e dialetti del'America spa: 
gnola. 192 pág. Lire 700. 

WRENN: The English Language. 5s. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


ATTWATER: Catholic encyclopaedic dictiona- 
ry. Rev. ed. 1.000 pág. aprox. 36s. 

BALOGH: The Dollar crisis. Causes € cure. 
12s. 6d. 

BARNES: Wealth of the American people. 
aprox. 900 pág. N. York. $. P. , 

BAVINK: Weltschópfung in Mythos u. Reli- 
gion, Philosophie u, Naturwissenschaft. 
Frs. s. 6,50. 

BRruNo, ed.: Three mystics: El Greco, St. 
John of the Cross, St. Teresa of Avila. 187 
pág. $ 7,50. 

Caro: Kapitalismus u. Solidarismus. 320 
pág. Frs. s. 9,80. 

CARSKADON € Modley: U. S. A. Measure of a 

nation: a graphic prsentation of Ameri- 

ca's needs $ resources, 101 pág. 5s. 


INSULA 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 


Carmen, 9 
MADRID 


Se complace en facilitar a sus tavorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 47 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta selección. 


CONFERENCE INTERNATIONALE DU TRAVAIL, 32-Me 
session. Genéve. $. P. 

CUEVA, M. de la: Derecho mexicano del tra- 
bajo: TH. -P:m.*38: 

DICTIONARY OF INSURANCE TERMS. 69 pág. $ 
1,75. 

DUBREUIL: La psychologie et Porganisation 
du travail. 39 pág. Frs. s. 3,50. 

ELLIorr: Western political heritage. 1.000 
pág. $ 9. 

FINER: English local government. 4.2 ed. 36s. 

HART's introd. to the Law of Local Govern- 
ment «€ Administration. 4.2 ed. 30s. 

HEILPERIN: The trade of nations. 19s. 6d. 

HESSEN: Lehrbuch der Philosophie. B. III- 
Wirklichkeitslehr.e Frs. s. 15. 

JASPERS: Vernunft u. Existenz. 5 Vorlesun- 
gen, 3.2 ed. 124 pág. Frs. s. 7,50. 

JUNG: Gestaltungen des Unbewussten. Fs. s. 

KENT: Strategic intelligence for American 
world policy. 16s. 

LEFEBVRE: Jean Paulhan, une philosophie et 
une pratique de l'expression et de la re- 
flexion. 285 pág. Frs. f. 390. 

MCGILL: An analysis of government life in- 
surance. 308 pág. $ 3,75. 

MALINOWSKI: Wissenschaftliche Theorie der 
Kuitur. Frs. s. 16. 

Mas: L'introduction du machinisme dans le 
travail administratif. 478 pág. Frs. f. 2.250. 

MULER: Wirtschaftliche  Fachausdriicke. 
(Worterbúchlein f. Schule u. Praxis). 48 
pág. 2. ed. Frs. s. 2. 

Naz: Dictionnaire de droit canonique en 10 
tomes ou 60 fasc. Fasc. 24. Fasc. 1-24. 
Frs. f. 7.200. 

OWENS: Management of industrial enterpri- 
ses. 668 pág. $ 5. 

PIÉ XII, Tisserand, Card...: L'Année Sainte 
1950. Album Paris. 108 p. il Frs. f. 650. 
QuiLeSs: Heidegger. El existencialismo de la 

angustia. P. m. 4,50. 

Ranb, comp.: Bibliography of philosophy, 
psychology € cognate subjets. 2 vols. $ 20. 

SELINCOURT: Sailing. A guide for everyman. 
7s. 6d. 

THOMPSON: Reinsurance, a preliminary trea- 
tise € a digest on some aspects of the law 
«€ practice of reinsurance € excess insu- 
rance 300 pág. 2.2 ed. $ 6. 

TRUCHE: L'homme de Sartre. Frs. f. 230. 

VILLASEÑOR: Ortega y Gasset, existentialist; 
a Critical study... Transl from the Spanish 
by J. Small. $ 3. 

WALL:N: Children with mental € physical 
handicaps. 576 pág. $ 6,65. 

WiLLiams: Joint obligations. 21s. 


BELLAS ARTES 


«APOSTILADO» (0) de ZURBARÁN, ed. do Mu- 
seu Nacional de Arte Antiga. Escs. 10. 

DeEmMUS: The mosaics of Norman Sicily. Con 
lám. Aprox. £ 3,3. 

DEREK PATRMORE's books on interior decora- 
tion: 1 decorate my home. 109. 6d. 
Decoration for the small house. 15s. 

GAMBOA: A propósito de teatro. Escs. 30. 

HAYTER: New ways of gravure, con 100 pág. 
de ilustr. 25s. 

HOFFMANN: Kokoschka: life « work. 367 
pág. $ 6,50. 

KAPLAN: Ralio and poetry. 335 pag. $ 4,50. 

KOHLER: Connaissance des styles. 410 pág. 
1.000 ilustr. Frs. s. 54. 

LEHMAN, ed.: Orphreus 2. A symposium of 
the arts. 12s. 6d. 

MOREUX: Bela Bartok. Sa vie, ses Oeuvres... 
Bibl. d'études musicales. Frs. f. 180. 

PETITES MAISONS CONSTRUITES DEPUIS LA GUF- 
RRE. 36 lám. Frs. f. 950. 

PINTURA PORTUGUESA DO SECULO XV. Escs. 10. 
PoweLL: Edgar Elgar: memories of a va- 
riation. 3.2 ed. 12s. 6d. a 
ROTHENSTEIN: Contemporary romantic pain- 

ters. 258. 

SALAZAR, A.: La danza y el balet. P. m. 5. 

WALDRON: The information film; a report 
of the Public Library inquiry. 299 pág. 

WENHAM: The practical book of American 
silver. 256 pág. $ 6. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ALTAMIRA: Tierras y hombres de Asturias. 
P.m. 15. 

ALVEZ: Memorias arqueologicas do distrito 
de Braganca. Escs. 80. 

ATLAS DE PORTUGAL ULTRAMARINO e das gran- 
des viagens portuguesas de descobrimen- 
to e expansao. Escs. 400, 

BABINI: Historia de la ciencia argentina. 
m.:8. 

BABKIN: Pavlov, a biography. 470 pág. $ 6. 

BARDOUX: Les origines du malheur euro- 
péen. Frs. f. 500. 

Les institutions de l'Union Fran- 
caise. 292 pág. Frs. f. 300. 

BORCHADO DE SOUZA SOARES: A Idade Media. 
Escs. 35. 

BROWN: Onesicritus. A study in Hellenistic 
historiography. $ 3. 

CENDRARS: Le lotissement du ciel. (Souve- 
nirs de voyages.) 347 pág. Frs. f. 390. 

CHASSIN: Histoire militaire de la 2-me gue- 
rre mondiale. 576 pág. Frs. f. 540. 

CrtupapD (La) DE MÉxico en 1749. Reprod. de 
un plano de la época. México. $. P. 

COHEN: Histoire de la chevalerie en France 
au Moyen Age. 225 pág. Frs. f. 750, 

CONGRÉS INTERNATIONAL DE GEOGRAPHIE. Lis- 
boa, 1949. Escs. 30. 

Costa: Diccionario corográfico de Portugal 
continental e insular. 12 vols. Acaba de 
publicarse el último. Cada vol, Esc. 200. 

DeEscaves: Souvenirs d'un ours. 200 págs. 
Frs. f. 330, 


DICTIONARY OF NATIONAL BIOGRAPHY, 1931-40. 
50s. 

ESPAGNE, «Guides Bleus». 700 pág. il. Frs. f. 
S00. 

FAGIN: The histrionic Mr. Poe. 22s. 

FEILING: A history of England. 1.232 pág. 
368. 

Fonseca: Dom Afonso Henríquez e a fun- 
dacao da nacionalidade portuguesa. Escs. 
40. 

Frisch € Toll: The bronze objetct. Excav. 
at Dura-Europos. 94 pág. $ 2. 

GIRARD: Los chortis ante el problema Maya. 
P. Mm; 150, 

HANSON: The young Brontés. 25s. 

HoGBEN: From cave painting to comic strip. 
21s. 

Hunr, etc.: Studies in medieval history... 
517 pág. $ 7,50. 

JacoBY: Atthis, the local chronicles of an- 
cient Athens. 35s. 

JALOUX: Les saisons littéraires. 1896-1903. 
348 pág. Frs. f. 280. 

KiscH: The Jews in medieval Germany. 670 
páginas. $ 7,50. 

LoNcHaMP: I'oeuvre imprimée de Mme. de 
Staél. 1786-1821. 129 pág. Frs. s. 30. 

Luciani: Francesco Guicciardini e la fortu- 
na dell'opera sua. 531 pág. Lire 3.500. 

MaurIac: Mes grands hommes. 256 páginas. 
Frs, f. 270. 

MERLIN: L'année épigraphique. Année 1948. 
112 pág. Frs. f. 400. 

MÉXICO EN LAS CORTES DE CÁDIZ. Documentos. 
P.. 14. 6: 
OSTROM, ed.: 

2 vols. 508. 

PEREYRa: México falsificado. 2 tomos. Pesos 
mejicanos 20. 

PÉREZ, etc.: Historia de la Tauromaquia. En 
fascículos mensuales de 32 pág. Obra com- 
pleta en 20 fasc. Esc. 320. 

PiCRAD: Mélanges d'archéologie et d'histoire. 
IT £:'3:000: 

PRAEHISTORICA, ed. por Jud. Child, etc. V. Il. 
A. Mozolics: Der Goldfund von Velem- 
Szentevid. Frs. s. 20. 

Ramírez: Hombres notables y monumentos 
coloniales de Oaxaca. México. S. P. 

¡RICO GONZÁLEZ: Historiadores mexicanos del 
siglo xvn. P. m. 12. 

ScoTTr: Some English correspondent of Goe- 
the. 12s. 6d. 

SIBERT: Paralie.e entre F. Suarez et J. Bo- 
din. 14 pág. Frs. f. 30. 

SOUSA SOARES: Formacao do espiritu nacio- 
nal portugues. Esc. 20. 

TOLMACHOFF: Siberian passage: an explorer's 
serach into the Russian Arctic. 250 pági- 
nas. Aproxi. $ 3,50. 

TRUCHET: Initiation á la connaissance de 1'Is- 
lam. Frs. f. 650. 

WEINGAST: Walter Lipmann: a study in per- 
sonal journalism. 176 pág. Aprox. $ 3. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ADLER: Le tempérament nerveux. Psycholo- 
gie individuelle comparée et applications 
a la psichotérapie. 384 pág. Frs. f. 480. 

ADVANCES IN SURGERY. V. 1, 566 pág. $ 11. 

BEAUMONT: Artificial manures. 160 pág. $ 2. 

BINSWANGER: Ku'vzes Lehrbuch der Psychia- 
trie. 276 pág. ir. s. 17,50. 

BRADBURY: Anatomy «€ construction of the 
human figure. 200 pág. ilustr. $ 10. 

BRUN: Die Neurose als kulturelles u. soziales 
Problem. 68 pág. Frs. s. 4,50. 

BRUNET: Dictionnaire d'oenologie et de viti- 
culture. 535 pág. rs. f.F 800. 

CazaL: La ponction-biopsie du foie. 108 pá- 
ginas. Frs. f. 300. 

CHANG € co-workers: Studies on Hookworm 
disease in Szechwan province West Chi- 
na. 152 pág. $ 3. 

Davis, ed.: The modern dog encyclopedia. 
637 pág. $ 10. 

Dock «€ Snapper, eds.: Advances in internal 
medicine. 494 pág. $ 8,50. 

ELEMENTS OF GENETICS in collab. with Prof. 
Mather. 

ELLIKER: Practical dairy bacteriology. $ 4. 

FerGYs « Hmmonds: Field crops manage- 
ment. 607 pág. $ 3. 

GAUMANN: Die Pilze. Grundzúge ihrer Ent- 
wicklungsgeschichte u. Morphologie. 382 
páginas. Frs. s. 34. 

GRENET: La maladie de Bouillaud. 172 pági- 
nas. Frs. f. 650. 

GUSTAFSON: Handbook of fertilizers. 172 pá- 
ginas. $ 2. 

HARTMANN « Vickers: 
ment. 416 pág. S 4. 
HEILMEYER: Precis de physiologie thérapeu- 

tique appliquée. 574 pág. Frs. f. 1.000. 

HuxueY: Heredity, East « West. The battle 
of Lysenko. $ 2,50. 

KALOLS: Progress in allergy. 365 pág. ilus- 
tradas. $ 7,50. 

MANUILA: La streptomicine. 192 pág. Fran- 
cos f. 1.100, 

MAYO CLINIC, The new, 1949, Mayo Clinic vo- 
lume. 918 pág. $ 11. 

MEMENTO TERAPEUTIQUE ET MEDICAL DE FRAN- 
CE. 350 pág. Frs. f. 800. 

NADLER: Modern agricultural mathematics. 
328 pág. Rev. ed. $ 2. 

OPERATIVE TECNIC, complete in 2 vols. ed. by 
H. Cole. Los dos vols., $ 30. 

PazzIiNI: La medicina popolare in Italia. (Sto- 
ria, tradizioni, leggende). 360 pág. Li- 
re 1.000. 

REBELO HESPANHA: Conservacao das forra- 
gens. Esc. 7. 

SCHINDLER: Gastroscopy: the endoscopic stu- 
dy of gastric pathology. 454 pág. il. ed. rev. 
20 


The letters of Edgar Allan Poe. 


Hahchery manage- 


SHEPERS: Evolution of the forebrain. 250 pá- 
ginas. ” 15 
STEINHAUS: Principles of insect pathology. 
8. 


Weiss € Spurgeon English: Psychosomatic 
medicine. 803 pág. 2.2 ed. $ 9,50. n 

WHITE, etc., eds.: Discases of women. 461 pá- 
ginas. 170 il. 8.4 ed. 255. 

WINCHESTER: Biology «€ its relation to man- 
kind. 777 pág. 27s. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MÁTICAS, TECNICA 


ABHANDLUNGEN AUS DEM MATHEMATISCHEN SE- 
MINAR der Hansischen Universitát. 400 pá- 
ginas. $ 9. 

ANDERSON: Audels radiomans guide. 800 pá- 
ginas. $ 4. 

BERANEK: Acoustic measurements. 976 pági- 
nas. $ 7. 

BRAVERMAN: Citrus products. Chemical com- 
position € chemical 'cchnology. 438 pági- 
nas. $ 9. 

electric-lamp industry. Tec)ino- 
logical change € economic developraient 
from 1800-1947. 378. 6d. 

BURKE « others: Grain control in industrial 
metallurgy. 279 pág. « 5. 

CHEMICAL (The) WARFARE SERVICE IN WORLD 
IL, by the Chemical Corps Associa- 
tion. 222 pág. $ 4. 

Den HARTOG: Strength of materials. 232 pá- 
ginas. $ 4. 

DIEKE: Spectroscopic properties of uranium 
compounds. $ 2,75. 

DIETZ: Materials of construction: wood, plas- 
tics, fabrics. 347 pág. 22s. 6d. 

DISERENS: Die neuesten Fortschritte in der 
Anwendung der Farbstoffe Band III, 500 
páginas. Frs. s. 72. 

DISERENS: Traité de photographie. I. Opti- 
que. 336 pág. Frs. f. 960. 

Fierz-Davipb Blangey: Fundamental pro- 
cesses of dye chemistry. 511 pág. $ 9,50. 
GOODMAN, ed.: The science € engineering of 

nuclear power. V. II. $S. P. 

GROoB: Basic television: principles € ser- 
vicing. (1-st publication of McGraw-Hill 
Television Series). 581 pág. $ 6,50. 

Harris: Strength of materials. $ 4,90. 

HILDEBRAND: Advanced calculus for engi- 
neers. 620 pág. $ $. 

HLAsTA: Type faces « how to use them. (For 
printers, Designers, editors). 300 páginas. 
Aprox. $ 5. 

HOEBEL: Man in the primitive world. An 
introd. to anthrpology. 543 pág. $ 5. 

JACOB: Heat transfer. V. I. 758 pág. $ 12. 

KIMBALL: Bibliography of research of heavy 
hydrogen compounds. $ 3,25. 

MIRONNEAU: Isolants et technique de J'isola- 
tion. 292 pág. Frs. f. 1.200. 

Muskar: Physical principles of oil produc- 
tion. $ 15. 

NOILHAN: Techniques industrielles. Techni- 
ques agricoles. 184 pág. Frs. f. 270. 

NorD, ed.: Advances in Enzymology $ rela- 
ted subjects of biochemistry. V. 9, 770 pá- 
ginas. $ 9. 

Paris: Cours de béton armé. T. II, 504 pági- 
nas. Frs. s. 56. 

PoLbiNI: La prospection électrique du sous 
sol. 124 pág. Frs. f. 600. 

RADIO NAVIGATION: Radar «€ position fixing 
systems. 195 pág. $ 3. 

RISTER: Oil! titan of the Southwest. 342 pá- 
ginas. 40 pág. de 11. mapas, etc. $ 5. 

RUSTERHOLZ: Elektronenoptik. B. I, 300 pá- 
ginas. Frs. s. 25. 

SCHLAPFER € Bukowjecki: Mitteilungen úber 
Kúh! -und Frostschutzmittel f. d. Motor- 

_ fahrzeugbetrieb. 122 pág. Fri. s. 7. 

SHaw € Macs: Analysis € lubrication ot 

- berring. 618 pág. $ 10. 

SISKIND: Direct-current armature windings. 
146 págs. $ 3. 

STANLEY: Metallurgy € magnetism. 156 pá- 
ginas. $ 4. 

STEIGER: Der Chemiker. E. 507 pág. Fran- 
cos 23. 

TREFETHEN: Geology for engineers. 620 pági- 
nas. 29s. 

Turin, ed.: Atomic energy yearbook. $ 5,15. 

WHELAND: Advanced organic chemistry. 762 
páginas. $ $8. 

WHITTAKER, ed.: The «Fibro» manual. 312 pá- 
ginas. 21s. 

WiLsoN: Tool engineers's handbook. $ 15. 

Woob: Airports € air traffic. 160 pág. $ 3. 

ZELUFF € Markus: Electronics manual fo) 
radio engineers. 879 pág. $ 9,50. 
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